
PABLO ARGÁRATE

'H 8fia vUJ.Hpayroyác;
La teología espiritual de Diádoco de Fótice

En esta introducción trataremos de presentar muy brevemente ­
razones de espacio- los datos que tenemos acerca de la vida, la

y el contexto eclesial de Diádoco, para extendemos algo más
res:pe,cto a su doctrina2

• Allí pretendemos mostrar su pensamiento,
dándole la palabra a nuestro autor, casi limitándonos a ordenar abun­
dantes citas de su pensamiento.

l. Vida

Es sumamente exigua la información que poseemos respecto a la
vida de Diádoco. Se presume que nació hacia el 400 y murió antes de
486.

Es obispo3 de Fótice, del antiguo Epiro. Aquella ciudad, desapa-

¡ Cf. Diádoco de Fótice, Escritos espirituales. Introducción, traducción y notas por
Pablo Argárate. (Biblioteca de Patrística). Ciudad Nueva. Madrid 1998.

2 En nuestra presentación tendremos muy en cuenta los aportes de É. des Places,
sobre todo en su artículo "Diadoque de Photicé", en DSp 3 (1957), col. 817-834 y en
su desarrollo posterior en las respectivas introducciones a la edición de las obras en
SC 5bis y 5ter.

3 Partiendo del dato de la casi inexistente mención a su carácter episcopal en los
Cap. Gnost., algunos han querido concluir que ellos habrían sido escritos anterior­
mente a 451 cuando no era aún obispo. Sin embargo aquello no prueba nada.
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...... ;,;..ifl¡nIO. Consta de un títul09
, diez definiciones l0, una suscripciónll

todo, los 100 capítulos. Forma parte por lo tanto del. género
~mVltll'r1fl,,'L, es decir composición de cien o grupos de CIen sen-

Atí~stilguadí)s por una rica tradición con una quincena de ma~uscri:os ante~ores al
La más antigua edición impresa es la que aparece en la Fllokaha, publIcada en

'T-. .n en 1782. Posteriormente tenemos la edición de K. Popov, El bienaventurado
Di,a(!llco, obispo de Fótice en el antiguo Epiro, y sus obra~ t. 1. Kiev, ~903. y. l.a de
J.E. Weis-Liebensdorf, Sancti Diadochi episcopi Photicenssls de PeJf~ctlO~e spmtua­
lícapita centum textus ~ra~ci... editio?em... curav~t J. ~'. ;'VeIs, .Lreben~dorf.
Bibliotheca teubneriana. LeIpzlg 1912). Fmalmente esta la edIClOn cntIca de E. des
Places en Diadoque de Photicé, Oeuvres spirituelles. Introduction, texte critique, tra­
duction et notes de É. des Places. Paris. Sources chrétiennes 5 bis (1955) y 5 ter

(1966). . ..
Entre las traducciones aparecen una latma (del Jesmta F. Tor;es en 1570, tomada

en PG 65 1167-1212), una rusa (de K. Popov), las francesas (de E. des Places: sola en
SC 5 de i943, y acompañada por el texto crítico en 5bis y 5 ter), la italiana. (D.iadoco,
Cento Considerazioni sulla Fede. Traduzione, introduzione e note a cura dI Vmcenzo
Messana. Cittá Nuova. Roma 1978), la alemana (Diadochus von Photike, Gespür fiir
Gott. Hundert Kapitel über die geistliche Vollkommmenhát. Eingeleitet und übersetzt
von K. Suso Frank. Einsiedeln 1982), otra francesa (Diadoque de Photicé. La peifec­
tion spirituelle en cent chapitres. Traduction du grec par Claudine ~ollinet. Ser:non
pour l'Ascension, traduction nouvelle par A-G.Hamman. Intro~uctlOn, ann.otatIons,
guide thématique et glossaire par Marie-Hélene Congordeau. Pans 1990) y, ~mal~en­
te, una holandesa (Diadochus van Fotike.Honderd uitspraken over de kenms. UI~ het
Grieks vertaald en ingeleid door Chr. Wagenaar, en Filokalia 1982 Monastreke
Cahiers 21).

9 Cien capítulos sobre la perfección gnóstica (espiritual) o en la Filoka!í~:

Capítulos prácticos de conocimiento y discreción espiritual o, después de las defml­
ciones Discursos acerca del juicio y del discernimiento espiritual.

10 Con una concisión lapidaria, impregnadas del vocabulario de Evagrio, revelan al
mismo tiempo el carácter personal de Diádoco y su gran cuidado en la elección de
cadaténnino.

11 Es como un segundo título que presenta la intención del autor.
12 Este género monástico recorre toda la literatura patrísica y bizantina. El número

de 100 expresa no sólo la intención de evitar interpolaciones,. sino sob~e to~o una
mística del número, viendo en él la perfección. Entre las Centunas en la hIsto~la de la
espiritualidad están las siguientes: Evagrio en el Praktikós presenta una centuna, en el
Gnostikós media, y en las Kephalaia Gnostica seis. Máximo el Confesor en. su;~

Centurias sobre la Caridad brinda 4 y en sus Theologica et Oeconomica 2. Su dISCI­
pulo Talasio también 4 (De caritate et continentia). Juan de Cárpathos 1, Teodoro de
Edessa 1, Hesiquio de Sinaí 1, Efrén tiene una centuria en griego (De humilitate),

4 Cf. H. Grégoire, Bulletin de correspondance hellénique, t. 30, 1907, p. 38-42; E.
Oberhummer, arto "Photike", en Real-Enzyclopadie de Pauly-Wissowa-Kroll, t. 20, la
p., 1941, col. 660-662; A Philippson-J.Kaerst, arto "Epeiros", en Real-Enzyclopadie,
t. 5, 2ap., col. 2718-2731

5 Aún cuando Focio muy posteriormente afirme lo contrario. Cf. PG 103 1089-
1092 '

6 Si es él el "Didacus, episcopus Phocae".

7 Algunos e~pe~iali.s:as como des Places y Messana han visto en Cap. Gnost., 13 y
91 una velada mdIcaclOn autobiográfica cuando menciona al "amigo de Dios". Traen
en apoyo de esta interpretación un uso similar en la literatura monástica (Historia
Laus~~c~, H~storia Monachorum in Aegypto, Casiano) y en el mismo Pablo (2 Co 12,
2). Dornes sm embargo rechaza esto, viendo en ese "amigo de Dios" a un maestro de
Diádoco, posiblemente Macario.

recida de los mapas, parece haber sido localizarla en Limboni, en el
noroeste de la Grecia actual4

• Por otra parte, por no aparecer en el
listado de los padres del concilio de Calcedonia (451)5, es de pensar
que fue consagrado obispo después de ese concilio. Ya en 457, junto
con otros obispos del antiguo Epiro, aparece suscribiendo una carta
al empe:ador León 16

• Posterio~ente se refiere a una supuesta per­
mane~cIa suya en el norte de Efrica, cerca de Cartago entre 467 y
474. Esta podría deberse a haber sido secuestrado por un raid de ván­
dalos. Sin embargo no tenemos certeza alguna, así como tampoco
respecto a la fecha y lugar de su muerte.

Teniendo en cuanta que tampoco sus obras aportan muchos ele­
mentos autobiográficos7

, nosotros sentimos obligados a concluir que
es muy poco lo que sabemos de él.

Cuatro son las obras atribuidas tradicionalmente a nuestro autor.
En primer lugar aparecen los Cien capítulos sobre la peifección

n. Obras
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~nctaH~s h,rpuI"''' destinadas nonnalmente a ser aprendidas
m()nj'es. Por ello estas centurias se vinculan a s

df>:lnf':t·O apote!~mátlco, diferenciándose en que no son anó­
enlba.rg(), en el caso de Diádoco no se puede hablar ple­

centuria debido a que las sentencias van creciendo
éx1:ensión hacia el fin, constituyendo además un verdadero trata-

Sermón para la Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo 14,
reflej.mdlo claramente la teología de Calcedonia se centra en la afir­
mación de las dos naturalezas de Cristo.

La Visión 15 es una colección de aporías, en fonna de preguntas y
respuestas donde se interroga a Juan el Bautista sobre la vida místi­
ca, y en especial sobre el modo de visión de Dios. Allí se opone la
visión de Dios que podernos alcanzar en esta vida, a la de los ánge­
les y bienaventurados.

Finalmente está la Catequesis. También en fonna de preguntas y
respuestas, trata sobre la relación de Dios con el mundo, el conoci­
miento angélico y la salvación por medio de las buenas obras. Sin

Nicetas P~ctorat~s~. Finalmente.tenemos los capítulos de Simeón el Nuevo Teólogo,
de Gre~orlO el SmaIta, de Gregono Palamas, de Teognostes, de Calixto Cataphygiotes,
de Cahxto n de Constantinopla, etc. Cf. al respecto I. Hausherr, "Centuries", en DSp
n. (1953), col. 416-418. También E. von Ivanka, "Kephalaia. Eine byzantinische
LIteraturfOlm und ihre antiken Wurzeln", en BZ 47 (1954), pp. 285-291.

13 S?n muchos los intentos de establecer una estructura a lo largo de los 100 capítu­
los. Sm negar el valor de estos esfuerzos, son siempre subjetivos. Así des Places divi­
de una vez en 16 secciones, otra vez en 25. Messana por su parte establece 5, mientras
que Frank: encuentra 7. Además de estas grandes secciones, las traducciones de
M.essan~ y Collinet h~~ puesto enima de cada capítulo un subtítulo que busca resu­
rnrrlo. Sm negar su utIhdad, nosotros hemos preferido dejar que el mismo texto hable
de por sí.

1: .Public~do en 1840 por A. Mai, según un manuscrito de los siglos IX y X. Edición
cntIca de E. des Places, en Oeuvres spiritllelles SC 5bis y 5ter. Traducciones france­
sas en Oeuvres spirituelles SC 5, 5bis y 5 ter. Además hay una traducción de A.-G.
Hamman en Diadoque de Photicé. La perfection spirituelle, pp. 77-82.

15 La primera edición es la de Y.N. Benesevic, Mémoires de I'Academie impériale
~es sciences de Saint-Pétersbollrg, 8" serie, col. histórico-filológica, t. 8, n. 11, 1908.
E. des Places realiza una edición crítica en SC 5bis y 5 ter. Contamos sólo con las tra­
ducciones francesas de des Places (SC 5, 5bis y 5 ter).
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embaI'go, se presenta dudosa su atribución a Diádoco. Si bien gran
de la tradición atribuye esta Catequesis a Simeón el Nuevo

Teólclgcl'", ocurre lo contrario con los últimos estudios17.

Contexto de la obra de Diádoco

Entusiastas y Mesalianos

A fines del siglo IV la Iglesia vive una ya una situación de paz.
Las persecuciones han cesado y el cristianismo ha llegado a ser la
religión de estado, con todos los beneficios que esto le acarrea. Pero
tarnbién con todas las desventajas. La multiplicidad de las conver­
siones no permite asegurar el nivel de exigencia de la vida cristiana.
Sabemos que en algunos cristianos esto llevó a buscar un radicalismo
análogo a los tiempos de persecución y martirio. Así surgió la vida
monástica corno modo de vivir a fondo la fe.

El siglo V caracteriza por una gran efervescencia religiosa espe­
cialmente en Asia Menor. También aquí se trata de vivir coherente­
mente el cristianismo. Sin embargo esto lleva frecuentemente a posi­
ciones sectarias. Se trata ante todo de experimentar la presencia del
Espíritu en el hombre. Yeso es precisamente lo que caracteriza a los

16 Se ha sugerido que Simeón podría haber querido cubrir una visión bajo la autori­
dad de Diádoco. Cf. al respecto B. Krivochéine, "Th Writings of St. Symeon the New
Theologian", en OCP, t. 20, 1954, p. 301, nota 2 y pp. 315-327; también Clavis
Patrllm Graecorllm 3. Turnhout 1979, p. 180.

I? Así Th. Spidlik, en el artículo "Syméon le Nuveau Théologien" en DSp 14 (1990),
col. 1388 no toma partido sino que menciona las dos posiciones. B. Fraigneau-Julien
en Les sens spirituelles et la vision de Dieu selon Syméon le NOllveau Théologien.
Paris 1985 por un lado menciona en la p. 71 que la gran parte de los manuscritos la
attibuyen a Simeón, pero por otro al comienzo de su estudio en la p. 11 no la sitúa
entre sus obras. Tampoco los siguientes trabajos attibuyen las Catequesis a Sirueón:
W. V01ker, Praxis und Theoria bei Symeon dem Neuen Theologen. Ein Beitrag zur
Byzantinischen Mystik. Wiesbaden 1974, p. XI; B. Krivochéine, Dans la lumiere du
Christ. Saint Syméon le Nouveau Théologien 949-1022. Vie-Spiritualité-Doctrine.
Chevetogne 1980, pp. 9-10; B. Petra, "Simeone il Nuovo Teologo. Profilo biografico
e spirituale", en Vita Monastica 197 (1994), pp. 12-14.
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cristianos perfectos, a diferencia de los meros creyentes. De est
manera se ~sta~l~ce una división entre la Iglesia institucional y estos
gru~~s cansmatIcos. Para ellos sólo cuenta la experiencia de
Espmtu. que los mueve. Por ello recibirán el nombre de entusiasta
(en-theós)l8.

En Mes~potamia surge una corriente más radical, cuyos repre­
s~ntantes. r~cIben el nombre de mesalianos o euquitas l9

, lo cual signi­
fIca, en SInaco y griego respectivamente, los "orantes". Se trata de u
movimiento carismático, libre, anárquico sin unidad y con varias
cabe~as20. Su rasgo principal es el de pretender ser "espirituales". Su
doctnna parte de la afirmación que desde el nacimiento el hombre
lleva en su corazón al demonio. El bautismo, junto con los demás
sacramentos de la Iglesia y la misma Iglesia, es radicalmente impo­
tente para cortar de raíz el pecado. Sólo una esforzada e incesante
oración ~uede lograr la expulsión del demonio, la venida del Espíritu
al corazon del hombre y la visión de la Santa Trinidad con los
mismos ojo~ corpora!es. De este modo, rechazando todo trabajo, toda
norma ~clesIal y socIal, la ascesis, los mandamientos y la oración de
la IglesIa, vagan de un lado a otro dedicándose a excesos de orden
~oral y místico y -pretendidamente- sólo a la oración. El único obje­
tIvo es, por lo tanto, llegar a ser "espirituales", recibir en el corazón
al Espíritu.

El mesalianismo y Macario

En r~alidad todo lo que se podía saber sobre ella provenía de las
condenacIOnes de la Iglesia2

!, sin saber de qué escritos procedían las

18 Este té:min.? que tiene un origen extrabíblico, positivamente significa tener a Dios
dentro de SI. Mas frecuentemente prima la connotación peyorativa: son los "poseídos"
por un mal demonio.

19 Cf. A. Guillaumont, "Les Messaliens" en Mystique et continence. París 1952 pp.
131-138 Y"Messaliens", en DSp 10 (1979), coL 1074-1083. '

20 Se mencionan a Hermas, Adelfio, Eustacio, Marciano, Simeón.
21 ~?emás están las c?ndenaciones de los sfnodos de Sida y de Antioquía (390), los

concIlIOs de ~onsta.ntlllopla (426) Y de Efesto (431), tales como los reportan
Teodoreto de Crro, Tlmoteo de Constantinopla y san Juan Damasceno.
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áfiflliaciones condenadas. Se sabía la existencia de un discurso/ascé­
tiC(j,iiel Ascetikón, pero sin contar con fragmento alguno d~ el. La

e
istión empieza a tomar otros caminos cuando en 1920 VI1lecourt

Cl! . d "h 'lídescubre sorprendentes coincidencias entre las llama as amI as
espirituales" de Macario y las doctrinas mesalian~~22. Es c~e:t0 que ya
anteriormente se era consciente que las hOmIhas espmtuales no
podían ser atribuidas a Simeón, el santo monje ~e~ desierto, sin
embargo recién ahora se puede avanzar en el COnOCImIento.del ~utor
deiestas homilías. H. Dorries ve en éstas la obra de un SImeon de
1\/fesopotamia23. Por eso en adelante se hablará de Macario-Simeón
para referirse al autor de estas homilías24. Lo importan~epara nuestra
cuestión es que a partir de entonces se cuenta con una nca fuente para
conocer la doctrina mesaliana y su contexto eclesial y espiritual.

Diádoco y los mesalianos

En 1937 F. Dorrs descubre a su vez una gran relación entre los
esc:nt()s macarianos y los de Diádoco. Diádoco aparece a su interpre­
tación como un refutador de las afirmaciones de Macario-Simeón

26
.

Esta interpretación no es aceptada por todos. Rothenhauser
27

, por el

Cf. L. Villecourt, "La date et l'origine des 'Homé1ies Spiritueles' attribuées a
Macaire", en Comptes rendus des séances de l' Academie des Inscriptions et Belles

Lettres (1920), pp. 250-258 .. . .
23 H. Dorries, Symeon von Mesopotamien. Die Uberlieferung del' messahamschen

"Makarios"-Sclrriften. Leipzig 1941. Para toda la teología de Macario-Simeón véase
exc:elente y detallado estudio del mismo Dorries, Die Theologie des Makarius-

0y¡¡/¡eon. Gottingen 1978.
Cf. H. DOITies -E. Klostermann - M. Kroeger, Die 50 geistlichen Homilien des

Ma'kaz"ios Berlin 1964.Además tenemos las siguientes ediciones críticas: Reden und
lrrg. von H. Berthold. Berlin 1973 (Colección B); Neue Homilien des

MúlkajrlO~¡-S1v¡m~on.lrrg.von E. Klostermann und H. Berthold. Berlin 1961 (Colección
último texto fue tomado por SC 275 y se le agregó una traducción francesa

Desprez.
Di'eldclchus von Photike und die Messalianer. Freiburg 1937.
Así lo indica el mismo subtítulo de su estudio: "Ein Kampf zwischen walrrer und

tal:,cher Mystik in fünften Jahrhundert".
M. Rothenhauser, "La doctrine de la 'Theologia' chez Diadoque de Photike",

Irénikon 14 (1937), pp. 536-553. También del mismo autor, "Zur asketischen
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nUlm;~nClla de Diádococontrario, verá en Diádoco un mesalianismo moderado. Domes
avanza más en esta interpreación hasta llegar a descubrir en nuestr
autor un discípulo de Macario, aún cuando es consciente de la ause se revela como uno de los grandes maestros de la espi-
cia de ~na plena coincidencia entre ambos. Des Places29, por su part cristiana, en especial para el Oriente. Heredero espiritu~l
no adhiere totalmente a la posición de Dorries. Diádoco no puede se (en la doctrina de los sentidos espirituales), de Evag~lO
u~, disc~~ulo de Macario, sino que entre ellos hay una cierta opos' del conocimiento y de la impasibilidad) y de Macano-
ClOno DIadoco, ~ su vez, es un opositor del mesalianismo que, si (en la importancia de la experiencia del Espíritu, de la expe-
embargo, ha sufndo su influencia, especialmente en cuanto a los con espiritual, de la oración incesante y de la lucha contra los
ceptos y terminología. es sin embargo el único de todos ellos que ha escapad~ a

Entonces tanto Macario-Simeón como Diádoco representan e de la Iglesia, llegando a ser un signo de la ortodoxIa.
esfuerzo por rescatar lo válido del mesalianismo: sus ansias de un cri en los grandes autores espirituales bizantinos como san
stianismo evangélico y su conciencia del carácter fundamental de:~·0ííNlaxImu el Confesoi!2, san Juan Clímaco, san Simeón el Nuevo
gusto de Dios, y de la experiencia hasta sensible del Espíritu que;!!i'leé.lO~~O~~ en los hesicastas del siglo XIV y en el pensamiento filo-
hace desbordar el alma de paz y gozo. te~lógico y espiritual ruso, en especial en los Relatos del

Desde esta comprensión tanto Macario como Diádoco desem Ruso.

peñarían una función análoga a la de Basilio en el siglo anterior gran influencia se manifiesta sobre todo,en d.os .áreas.. Por un
~uscar enca~sar eclesialmente este torrente espiritual. Así, en defini como lo mencionaremos varias veces, sera su mSIstencIa en la
tIva, Macano-Simeón sería un corrector del mesalianism030. L del Nombre de Jesús la que le dé una gran permanencia sobre
m~smo es váli?o para Diádoco, quien inclusive llega a corregir 1 por medio de los hesicastas y la espiritualidad rusa. No menos
1lllsma correCCIón de Macario-Simeón31.

Lehrschaft des Diacochus van Photike", en Heilige Überliejerung. Festschriftfür H
Herwegen. Münster 1938. '

28 "D!a~ochu~, und Symeon. Das Verhaltnis der Kephalaia Gnostica ZUlll

~:s~al~amsmus , en Wo:t und Stunde 1 (G6ttingen 1966), pp. 352- 422,
DIadoque de PhotIcé et le Messalianisme", en Kyriakon. Festschrift jí¡r J.

Quasten 2. Münster 1970, pp. 591-595.
3°11 d' / /1

.e~ n~ en co~un .con e sobre todo la experiencia del Espíritu como condición de
un cnstIa,msrr:o autentIco. Este "~~evo nacimiento en el Espíritu" se obtiene por una
larga paCIenCIa y un combate espmtual cuya arma princial es la oración continua Sin
e,mbarg? se le opone cuando sostiene que esa experiencia no pone fin al combate espi"
ntual, SIllO que el hombre pennanece frágil. Cf. al respecto la clara exposición de M,­
R. Congourdeau, La peifection spirituelle, pp. 10-13.

.31 ¿Jgo simila: ocune con Marcos Eremita, quien es considerado a la vez como
dISCIpulo y OposItor de Macario-Simeón, Cf. O. Hesse, Markos Eremites und Symeon
von Mesopotamien,
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32 Cf. É des Places, "Maxime le Confesseur et Diadoque de Photicé", en Maximus
Confessor, Actes du Symposium sur Maxime le Confesseur., Fribourg, 1-.5 septembre
1980, édités par F Heinzer et Chr. von SchOnbom (ParadoSIs XXVII), Fnbourg 1982,
pp.29-35. , .

33 Cf. W. Volker, op. cit. También 1. Haushen, "Les grands courants de la sp~tua­

lité orientale" en Orientalia Christiana Periodica 1, Roma 1935, p. 128. NIcetas
Stethatos en su "Vita" dice que Simeón "un día recibió de manos de su maestr~ un
libro conteniendo los escritos de Marcos y de Diádoco, estos dos hombres maraVIllo­
sos..." (Vita, 4). Sin embargo, Haushen, el editor de este Vita comenta en nota:
"Symeon, dans le discours 22 ne mentionne que Marc, On peut s~upc;onne: ~ue le nom
de Diadoque tient tout simplement aun eneur ou aune distractI~n de N~~etas: Marc
l'Ermite confundu avec Marc Diadoque, sera devenu Marc et DIadoque . Un grand
mystiqu; byzantine. Vie de Syméon le Nouveau Théologien (9.4:-1022) par Nic!t~s
Stéthatos, Texte grec inédit publié avec introduction et notes cntIques p~ le P. Irenee
lfaushen S.I, et traduction franc;aise en collaboration avec le P. Gabnel Hom S.l..
Roma 1928, p. 7, nota 3.
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importante aparece su doctrina del discernimiento de los espíri
por la cual ha alcanzado incluso a la espiritualidad occidentaP4,

v. Teología

Dios

Dios es el único bueno por naturaleza35, el Bien esenciaP6,
"Bueno"37, el único "inmaterial"38, "es de naturaleza incorporal
invisible"39.

También se puede inferir que, siendo el Bien es también el Se
i?u~s el ~ien se ~dentifica con el ser4ü

• Sin embargo hay una fue
~~s~stencIa de DIádoco, en las sendas de}a teología joánica, en q

DIOS es luz eterna y resplandeciente"41. El es "la luz de la vida ve
dadera ...Dios es luz y es vida"42.

D}os es al mismo tiempo el Creador. Por Él todo llega al set
pues El crea de la nada44 y todos los seres subsisten en Él, "inclus
los que no fueron aún creados"45, viéndolos como presente46.Y tod
lo creado "es muy bueno"47.

34 In.fluye en O~cidente especialmenta a través del De vita contemplativa del afric
no Juliano Pomeno. A la vez, por medio de la traudccián latina de sus obras por Torr
en ~5:0 llega a ser uno de los autores espirituales recomendados a los maestros
nOVICIOS en la Compañía de Jesús (Institutum Societatis Jesu t. 3. Florencia 1893
121). "

35 Cf. Cap. Gnost.,2
36 Cap. Gnost., 2.
37 Cap. Gnost.,91
38 Visión, 25
49 Visión, 11
40 Cf. Cap. Gnost.,3
41 Catequesis, 8
42 Catequesis, 8
43 Cf. Catequesis, 3
44 Cf. Visión, 25
45 Catequesis, 2
46 Cf. Visión, 16
47 Cap. Gnost.,44, 3, 43
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está en todas partes48, está presente en todd
9
, "l~ena el uni­

"llena todo con su divinidad"51 Y "no se ha alejado ,de sus
Pero al mismo tiempo está fuera de todd

3
, por encIm~ de

ser.anldo de tod055 , "dista de ellas inmensa e incomprensIb1e-
.' 't "57"es mCIrcunscn o .
ni incluso los ángeles, sabe dónde está Dios"58. y esos

que están ante Él no tienen "fuerza para mirar el res~landor
éItlana de él en su temor se cubren el rostro y hacen subIr, estu­

y sin j~más callarse, el him~o divino. Ater:0rizados por 10
isótJortable de la Gloria, no pueden mcluso concebIr o representar­

está el Señor ni cómo es"59.
es conocido en la medida en que esto es posible, por el

iEs,t)Íf'ltuuu • En realidad: como vimos no pueden contemplarlo directa­
Él sio que contemplan su luz. "Puesto que Dios es luz y la

SU1[)re~m'a, los que lo miran no ven nada más que 1~z"61... '62
en la gloria del Espíritu se les revela el mIsteno tnmtano .

cat,eqw,sls, 3, 4, 6
Catequesis, 3, 4, 6

Cateques'is, 6
Ccltleqw,sis, 3
Catequesis, 3

Catequesis, 4,
Catequesis, 3
Catequesis, 6

Catl,qw~sis, 3
Cat.,qw,sis, 4
Catieqw,sis, 6
Cat,equ.,sis, 6

Catequesis, 6
Cat.,qw,sis, 7

Catequesis, 6
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La creación

Los ángeles

Ellos son "llamas de fuego"63, los "servidores buenos"64 de Dio
"Creados en una naturaleza simple"6S, tuvieron que elegir en su libe
tad. Y aquellos que no apostataron, sino que confesaron al Espírit
llegaron a ser superiores a los sentidos y están en el gozo de una gl
ria inmutable66.

¿Cómo son estos ángeles? Ellos tienen una "naturaleza transp
rente"67, "una especie de extraordinaria movilidad continua"68 y "p
todas partes una especie de vista"69. Así, iluminados por el Espírit
Santo conocen a Dios, pero no tal cómo es70. Ellos son, ante todo, 1
adoradores de la gloria de Dios, que están ante el trono de Dios,
sin poder soportar la visión de su gloria7l

•

El hombre
El hombre es un ser compuesto72

, de alma y cuerp073.
En un lenguaje ascético Diádoco insiste en que el hombre tie

de a la tierra por su cuerpo y a los bienes celestes por su alma74.
hombre es, así, un ser-en-tensión. Dentro del mismo contexto
co opone los sentidos del cuerpo, en cuanto refieren a las cosas
sentes, a la fe75 . Así el crecimiento está ligado al debilitamiento de
materia, del cuerpo y de sus sentidos76.

63 Visión, 24
64 Cap. Gnost.,86
65 Visión, 26. Cf. 29
66 Cf. Visión, 23
67 Visión, 28
68 Visión, 26
79 Visión, 28
70 Cf. Catequesis, 5
71 Catequesis, 5
72 Cf. Visión, 29
73 Cf. Cap. Gnost.,78
74 Cf. Cap. Gnost.,24
75 Cf.Cap. Gnost.,55
76 Cf. Cap. Gnost.,24, 25, 36, 71
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la transgresión de Adán también el cuerpo cayó poco a poco
COIJ.U1Pclcm. Pero el Verbo se encamó para concedemos por el

L,..,~n.la regeneración, que nos purifica en el alma y ~uerpo77. Sin
"'aL"'~' después de ese bautismo, Satanás y los demonIos atacan al

medio del cuerpo78. .
embargo, en quienes han sido purificados, en ~Ulenes se han

rlí'\:snrellidldlO de los bienes de esta vida, el alma trasmIte su gozo al
A la luz de esta afirmación podemos descartar cualquier

dtl<lL1smo' en nuestro autor. Es todo el hombre el que está llamado a

traJtlstiguradlo por la gloria de Dios.

l))ú91{]ln y condición creada del hombre

pecado consiste en revertir el orden de la creación, es decir es
al mal hacer ser lo que no es80. Alcanza al hombre en su

iritléfiJ'alida1d, alm~ y cuerpd1
• Sin embargo, por el bautismo se esta­

"el Espíritu Santo en nosotros y ~xpulsand? el pecado"82, bOIra
arrugéls~j. Por eso se equivocan qUIeneS sostienen que el pecado

o el Espíritu coexisten en el corazón de los fieles
84

.

Pa:sioJnes y los demonios

comienzos de la vida espiritual están marcados por una fuer­
contra las pasiones que se han adueñado del hombre. La

Cap. Gnost.,78
Cap. Gnost.,82, 79, 81
Cap. Gnost.,25
Cap. Gnost.,3

\...-I.l."'/. Gnost.,78
Gnost.,78. Cf. también 84

Cap. Gnost.,89
Cap. Gnost.,80-81
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COnLI"a las pasiones comienza por el desprecio de las cosas pr
y el amor de Dios85.

y entre estas pasiones no hay ninguna que turbe más al alma
hombre c?mo la cólera86. Ella, procede de la tristeza8?, en especi
cuando DIOS abandona al alma88. Obstaculiza y oscurece el discem'
miento del intelectd9, y abruma al alma, especialmente a aquella qu
se da a la teología90. Sin embargo, usada sin turbación concede
alma un suplemento de mansedumbre9!.

La tristeza, como acabamos de ver, engendra la cólera92 • Es cau
sada por la desolación correctiva de Dios, por el nivel inicial de 1
humildad y por la acedia93.

En la línea de la larga experiencia del monacato del desierto
Diádoc? señala la peligrosidad de la acedia. Ésta es un cierto espíri
tu de dISgUSto, que no permite al alma abandonarse al deseo de lo
bienes futuros, considerando además esta vida como totalmente inú
til, llegando a despreciar el mismo conocimiento. Para huir de est
pasión hay que encadenar nuestro intelecto al solo recuerdo d
Dios94.

. A los que progresan la gracia oculta el don de la dulzura y
1ll1te que lo turbe el demonio del odi095.

Pero hay una pasión que es sobremanera nefasta. Nos referimo
a la vanagloria, la cual hace fracasar al hombre en su vocación fun
damental: ser semejantes a Dios96

• Así se entiende que la presunción
es la madre de los vicios97 •

85 Cf. Cap. Gnost.,71
86 Cf. Cap. Gnost.,62
87 Cf. Cap. Gnost.,96
88 Cap. Gnost.,87
89 Cf. Cap. Gnost.,26
90 Cf. Cap. Gnost.,71
91 Cf. Cap. Gnost.,62
92 Cf. Cap. Gnost.,96
93 Cf. Cap. Gnost.,69, 87, 95, 96
94 Cf. Cap. Gnost.,58, 96
95 Cf. Cap. Gnost.,90, 71
96 Cf. Cap. Gnost.,4
97 Cap. Gnost.,8I. Cf. 46, 68
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su lucha el hombre sufre también la desolación que lleva a
tffiJlllam()s". Diádoco distingue dos desolaciones distintas. Una la

Dios para corregimos. Pero también hay una desolación pro­
cuando Dios se retira del alma, entregándola al poder de los

tnomols, quedando en la desesperanza, duda, cólera y orgulld9.

las tentaciones desempeñan un rol fundamental los demo-
. Una primera distinción nos hace ver dos tipos. Así mientras

sutiles atacan el alma, otros más crasos esclavizan la carne
ciertos consuelos lascivos. Aún cuando ambos atacan al

se oponen entre sí101 . Ya señalamos que después .del baut~-

Ponen al hombre siempre a prueba102. Y esto lo realIzan SUgI­
tiéJl1d()llcls malos pensamientos para que los hagamos propioS103. Sin
ernD<lJrgo Satanás no puede convivir con Dios en el intelecto del ham-

Finalmente, hay que tener presente que toda tentación y ataque
demonios sirve al proyecto salvífica de Dios, para llevar al

al temor ya una gran humildadlO5.

La purificación, como toda la vida espiritual, es obra de la gra­
Por el bautismo "la gracia ha fijado su morada en el fondo del

illtlelelcto"JUO. Antes del bautismo la gracia obraba desde fuera y Satán
dentro, después del bautismo, al revés lO? De este modo, ahora

Cf. Cap. Gnost.,69
Cf. Cap. Gnost.,86, 87
Cf. además de los pasajes citados aquí Cap. Gnost 18, 28, 33, 35, 37, 38, 42, 43,
49,57,62,71,75,76,77,78,79,80.
Cf. Cap. Gnost.,81

102 Cf. Cap. Gnost.,82
Cf. Cap. Gnost.,83, 90, 99

104 Cf. Cap. Gnost.,80, 79, 82, 86
105 Cf. Cap. Gnost.,86
106 Cap. Gnost.,33. Cf. 80
107 Cf. Cap. Gnost.,76
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b'"U.vU." de Dios reside en la profundidad del alma, es decir
, adaptándose a los trazos de la imagen divina, en pre

la semejanza109.
Al comienzo la gracia esconde su presencia en los bautizad

ocultando su presencia incluso al sentido interiorllo. Pero cuando
hombre se vuelve todo hacia Dios entonces manifiesta su presen
en el corazón, esperando el movimiento del alma, para que el al
avance ante el ataque de los demonios con una gran humildad
temor de Dios lIl

. Si el hombre cumple los mandamientos de Dios
gracia "se distribuye incluso en los sentidos exteriores del corazórl:1
Cuando el luchador es revestido de todas las virtudes entonces lo il
mina .más profundamente, encendiéndolo en un gra~ amor de Di
Pero mcluso a tal hombre Dios lo abandona a veces a los demoni
para que su libertad no sea encadenada por la gracia1l2• En la pIe
tud, "la gracia regocija el cuerpo con una exultación inefable"113 •

El bautismo es el "baño de incorruptibilidad"1l4, "bautismo
.". "115 1regeneracIOn , por e cual el Verbo se encamó, obra por medio d

agu~/ por ~a acción del " Espíritu Santo y Vivificante", purificánd
nos mmedIatamente en el alma y en el cuerpo, si vamos a Dios ca
una disposición total, estableciéndose el Espíritu Santo en nosotros
e~pulsando el pecado"1I6 y renovando al mismo tiempo la imagen d
DIOS en nosotros1l7•

. En la .lucha ~ontra.los demonios y las pasiones alcanza una gra
ImportancIa el dlscermmiento de los pensamientosll8 • También frot

108 Cap. Gnost., 79
119 Cf. Cap. Gnost., 78
110 Cf. Cap. Gnost., 77
111 Cf. Cap. Gnost.,86
112 Cf. Cap. Gnost.,85
113 Cap. Gnost., 79
114 Cap. Gnost., 78
115 Cap. Gnost.,89
116 Cap. Gnost., 78
117 Cf. Cap. Gnost.,8
118 Cf. Cap. Gnost.,26, 6, 31, 77
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tradición monástica, se acentúa la importancia de la atención 119.

Ha se relaciona el temor, que es un verdadero "remedio de
20, imprescindible para llegar al amor a Dios121. Él purifica al
la apacigua, dándole una cierta forma de pureza122 y haciéndo-

()gresar123
• Alcanzar este temor requiere haber dejado todas las

upaciones124 y las pasiones125
• Pero en la perfección de la cari­

ésta expulsa al temorl26. Entonces el alma, abrasada por el
Hu, es unida a Dios127.
1temor lleva a tener siempre presente eljuicio 128 y a convertir­
aClllS::l(1C)r de sí mismol29.

la espiritualidad monástica ocupa un gran lugar la compunA

VI:á(1C)CO ve como motivo de ella, sobre todo, el haber ofendido
de los hermanos130. Vinculadas con la compunción, aparecen

Sabemos lo apreciadas que son en el camino monásti­
ni'l!p.r<;:l'l<;: son sus causas: la desolación correctiva de Dios l3l

, la
tit1ca(~IÓ]nu", los buenos sueños133

, el recuerdo de Dios134
• Ellas, sin

lD2lrg(), brotan sobre todo, como efecto de la oración del Espíritu135,
oración con lágrimas es la semilla sembrada en el campo del

.(jfélzónUU. Por todo esto hay que buscar que todos los pensamientos

Cap. Gnost.,17, 23, 27
Gnost., 17

Cap. Gnost., 16 y 17
Cap. Gnost.,34
Cap. Gnost.,86

Cf. Cap. Gnost.,16
Cf. Cap. Gnost.,17
Cf. Cap. Gnost.,16-17
Cf. Cap. Gnost.,16
Cf. Cap. Gnost.,81
Cf. Cap. Gnost.,23
Cf. Cap. Gnost., 92
Cf. Cap. Gnost.,87
Cf. Cap. Gnost.,27
Cf. Cap. Gnost.,37
Cf. Cap. Gnost., 73
Cf. Cap. Gnost., 73
Cf. Cap. Gnost., 73
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nos procu.ren lágrimas137
, evitando la vanagloria que las impide138•

el contrano, PO! nuestras faltas tenemos que ofrecer a Dios "lágri
sin tregua"I39. Estas procuran al alma la seguridad que sus falta
son perdonadas140. Pero no sólo tenemos que llorar por nuestros p
dos, sino también por los de nuestros hermanosl41 .

. Más arriba se.refirió al esfuerzo por desprenderse de las preo
pacIOne.s de esta VIda. En efecto, la <XJ-lEP1J-lvícx resulta imprescindí
para odIar al demonio l42, así como para alcanzar el temor de Dio

'. 144
su conocnruento y amorl4S, para recibir al Espíritu Santo146 y se
la bondad divina

l47
. Esto se debe a que las preocupaciones son ca

un velo por el cual el intelecto no puede ver el propio tribunal14
por ello es útil retirarse del mundol49.

. Precis~n:ente como búsqueda de aquella ajmerimniva surge
vida monastica. En ella Diádoco distingue distintas realizacion
con~retas .. Por un lado están aquellos que "realizan el propósito
~ontm~ncIa en ce~~bios o en ciudades", por otro aquellos que llev
una VIda anacoretlca en eremitorios entre dos o tres hermanos a

mados de las mismas disposiciones"lso. Relacionada con esta últi
forma monástica, elo~ia la <xvcxKmpYJOl<; en cuanto útil para
velo de las preocupacIOnes del mundo y de esta vida presente1SI .

137 Cf. Cap. Gnost.,68
138 Cf. Cap. Gnost.,68
139 Cap. Gnost.,87
140 Cf. Cap. Gnost.,lOO
141 Cf. Cap. Gnost.,71
142 Cf. Cap. Gnost., 18
143 Cf. Cap. Gnost., 16
144 Cf. Cap. Gnost.,9
145 Cf. Cap. Gnost.,18
146 Cf. Cap. Gnost.,25
147 Cap. Gnost.,71
148 Cf. Cap. Gnost.,18
149 Cf. Cap. Gnost.,18
150 Cap. Gnost.,53
151 Cf. Cap. Gnost.,18
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combate ascético, desde sus primeros momentos, no es sólo
erzo por arrancar las pasiones, sino al mismo tiempo el esfuer-

.1" ir plantando las virtudes. Sin embargo, más que fruto del
to éstas son obra de la gracia. Dios es el gran maestro de la
IS2 'y la esencia de la virtud está en el dominio de sí1s3 y su ope­
c~nsiste en ir consumiendo lo que hay de terreno en el corazón

bmbre1s4. Dios "haciendo florecer virtud sobre virtud y elevan-
belleza del alma de gloria en gloria, le procura el trazo de la

janza. En otras palabras, las virtudes son pinceladas/p~r las cua­
íos va pintando su propio retrato en nosotros. Y el ultIm~ toque
pincel es en el corazón: la caridad155

, que es así la plemtud de

tud
1s6

. . ..
n un hermosísimo pasaje Diádoco afirma que en los pnncIpIOs

de la virtud parece escabroso y penoso, sin embargo avan-
se revela como totalmente aliviado, y "en adelante el alma

con placer todos los senderos de las virtudes ... pues es Dios
b · l IS7"obra en nosotros el querer y el obrar, como len e parece .

fe es definida como "un pensamiento impasible de Dios"~s8.

eutada con la esperanza, ella "promete sólo la riqueza de los bIe­
+11tllrr,e"IIO", enseñándonos a despreciar los bienes visi?les160 y C??­

bié:ndc)nc)s a la voluntad de Diosl61 , nos hace esperar la mtervenCIOn

Cap. Gnost.,87
Cap. Gnost.,42
Cap. Gnost.,97
Cap. Gnost., 89
Cap. Gnost.,21, 42, 90

Gnost.,93
Gnost.,primera definición
Gnost.,55

Cap. Gnost., 1
Cap. Gnost., 22

Cf. Cap. Gnost.,7
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La fe, sin embargo requiere 1 b '
ya vimos que la gran ob'ra 1 a~do ras, y estas a su vez la f¡

es a can ad.

La esperanza es "una emi . , .
aquello que se espera'>i6<1 y graclOn del Intelecto en el amor,
bienes visibles 165 y des . d en esta marcha nos hace despreci

pren emos de los presentesl66.

La caridad que" 1
las virtud . ' es a cumbre de las virtudes"167 "un 1es lllismas de Dios . . d ,e e a
huellas del Invisible"168 A '1' slgu~en o por el sentido intelectua

. . SI a candad aparece ..
o como una Incesante penet . , como camIno y

" raClOn en el misteri d D'es ya unlOn, pero al mismo t' o e lOS. Por un
del Amado. De este d Iellllpo ~s un rastreo infinito del Invisi
h mo o a candad const't 1 .acen volar a Diosl69 intr d " d 1uye as alas que

, o UC1en anos en su parrhsival7O•

Pero este vuelo del amar a D' .
desprendiéndonos de 1 las reqUIere dejar todo las
D' 'd as cosas presentes l71 Al .

la oca presenta otras c d" . lllismo tie
convertirse en acusador don ~clO.nes para alcanzar la divina carid

e SI lllismo172 invno amarse a sí mismo y b "ocar su santo Nombre
. , uscar solo su glori dlllientos 174, en un deseo f¡ . . a en to os sus rnan

'1 . erV1ente de que DIOS se 1 'f'ser e mIsmo considerado d a g on 1cado en él
como na a pues t b'

que no perciba su propia dignidad175.' es e a 1smo de amor

163 Cf. Cap. Gnast. 20
1M '

165 Cap. Gnast.,segunda definición
Cf. Cap. Gnast. 1

166 Cf. Cap. Gnast.'25 69 73
167 Cap. Gnast.,21 , , ,
168 Cap. Gnast.,1
169 Cf. Cap. Gnast. 100
170 Cf. Cap. Gnast.'6
171 Cf. Cap. Gnast.'71
172 Cf. Cap. Gnast.'23
173 Cf. Cap. Gnast.'59
174 Cf. Cap. Gnast.' 12
175 Cf. Cap. Gnast.:13
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es atraída, toda ella, por la mística. Así todo el fin y
de la vida ascética debe ser llegar a amar a Dios en todo

certeza de corazón176
• Para alcanzar esto hay que hacer

ésfuerzos, llegar al martirio y la confesión perfecta177
• Sin

,ino bastan los esfuerzos ascéticos para alcanzar la caridad,
s6lo puede ser alcanzada en base a la loca pasión de la filan­
de Dios por nosotros, "en su amor sin medida por el hom­
cuando el Espíritu nos ha iluminado en toda certeza179

•

cUt senda espiritual es una penetración en el inefable misterio
Mn de Dios. Sin embargo, ese camino es un progreso perpe­
s jamás se llega a amar a Dios con la intensidad que se quie­
ás hay saciedad en el crecimiento en el gozo.

ro el amor a Dios lleva a amar al prójimo en el sentido espiri­
eesa caridad hablan todas las Escrituras181. Pero este amor ama

.O/a los justosl82
, sino que supera toda injuria183

•

significativo que al comienzo de sus capítulos Diádoco,
sto a definir lo que es la caridad, acuda a un modo especial de
11 efecto, allí dice que la caridades "un crecimiento en la ami­

quienes nos ultrajan"184. En esta corta sentencia se vislum­
aspectos. En primer lugar aparece la caridad como "cre-

, como camino incesante e insaciable. Por otra parte viene
directamente, no la unión amorosa con Dios, sino con los

En tercer lugar el amado no es cualquier hermano, sino
nos ultraja. Aquí se revela un modo supremo de caridad: el

que nos odia. En esto nuestro autor refleja el núcleo del espí­
las Bienaventuranzas.

Cap. Gnast.,40
Cap. Gnast.,90
Cap. Gnast.,80
Cap. Gnast., 89
Cap. Gnast., 13
Cap. Gnast.,15

Cf. Cap. Gnast., 71
Cf. Cap. Gnast., 15
Cap. Gnast.,novena definición
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haexperilTIentado el amor de Dios, aún ultrajado
en elall10raaquel que lo ultrajal85 . Habiendo ofendid

al~~Ul'VU. aunque involuntariamente, debernos volver a ganarlo e
caJrid,ad; de lo contrario, nuestro intelecto se vuelve totalmente in

para la contemplación, "porque la palabra del conocimiento,
está formado toda de caridad". Por el contrmo, habiéndolo gana
"no sólo el intelecto será movido infaliblemente en la "teolog'
sino que también con gran confianza sube a la caridad de Dio
También la caridad se manifiesta de un modo especialmente
gnante cuando "socorrernos a los pobres"187.

Es preciso distinguir entre el amor natural y el amor que vi
del Espíritu. Mientras que aquel se origina voluntariamente en
alma, siendo fácil de arrebatar, y no pudiendo dirigir el intelecto a
impasibilidad corno lo hace el amor que procede del Espíritul88.
efecto, éste "hace arder el alma con un tal amor de Dios, que to
las partes del alma son unidas inefablemente a la dulzura del des
divino en una disposición de una simplicidad infinita. El intelec
llegado a s~omo fecundado por la operación del Espíritu, ha lleg
do a ser COnle¡ una fuente que mana amor y gozo"189. y llegado a t
grado de caridad, está por encima de la fe, porque ahora posee por
caridad a quien antes honraba por la fe, "está todo entero en el des
(de su Dios)"19o.

"Así , pues, día a día, nuestro hombre interior se renueva en
gusto de la caridad, y es colmado en la perfección de ésta"191. Es
hombre es en adelante alimentado por el amor divino, no teniendo y
deseo alguno de los bienes de este mundo 192

•

185 Cap. Gnost.,91
186 Cf. Cap. Gnost.,92
187 Cf. Cap. Gnost.,43
188 Cf. Cap. Gnost.,74
189 Cap. Gnost.,34
190 Cf. Cap. Gnost.,91
191 Cap. Gnost.,89
192 Cf. Cap. Gnost.,90
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final del ascenso, la gracia ilumina toda la naturaleza del
encendiéndolo en un gran amor de Dios. Sin embargo el

de la caridad es infinito y siempre impelfecto, en compara­
la riqueza de Diosl93. La bienaventuranza consiste en estar

Istantemente en la luz, gozando siempre en la gloria del amor de
. En efecto, quien ha hecho experiencia del amor insaciable a

en el goz0195.

terminología del amor incluye a la carid~~ (ayá1t11), el a~or
por los hombres (<plAaVepconía) y tamblen el amor apaslO­

ardoroso (EpCO<;). Éste último puede referirse a las cosas de
lHUlUuv, entonces habrá que mantener cortas sus alas

l96
. Pero tam­

sobre todo, designa al amor divino. Éste caracteriza al alma
y la arrastral98 en su ardoroso ascenso a Di~~. Pero es~e eros

Sle~mlpre un carácter segundo, de respuesta al EpCO<; de DIOS por
[onlbre, pasión de Amante y ternura d~ Madre. Así s~ di.ce que en

Dios resguardaba a nuestros pnmeros padres baJO las alas

ardiente divino".

misma distinción hecha más arriba vale para el deseo.
a los bienes de este mundo, tiene consecuenGÍ~s funestas.

de ello es Eva, quien tocando el fruto con gran d~$.eo, en ade-
"dio todo su deseo al gozo de las cosas presentes"199. Por el con­

si vivimos y somos alimentados por el amor divino, no desea­
ya los bienes de este munddoo, sino que todo nuestro ~e.seo d~be

IIp'¡¡~rln al paroxismo y orientado a Dios. Y es el Esplntu qUIen

Cap. Gnost.,85
14

Cap. Gnost.,91
Cap. Gnost.,56

Cf. Cap. Gnost.,19
Cf. Cap. Gnost.,lO

Gnost.,56
Cf. Cap. Gnost.,90
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exaspera en nuestro corazón ese deseo de Dios201; desde sus profu
didades brota el deseo divino, en especial cuando lo recordamos -5
vorosamente202.

La temperancia203 tiene un doble fin. Por un lado ella nos co
cede refrenar las partes ardientes de la carne. Por otro, nos perm'
dar aquello de lo que nos privamos a los pobres204. Ascesis y carid
O mejor, ascesis para la caridad. No tiene un fin en sí mismo, si
consiste en ser un instrumento para dirigirnos hacia Dios. Y por s
un mero instrumento no hay que gloriarse en él, sino en el fin: re
bir a Dios20s .

El que posee al Señor muestra en sí la ausencia de avaricia,
cual consiste en "querer no-poseer de la misma manera que algu
quiere poseer"206. En otras palabras, en vista a la posesión del Señ
es una pasión por no poseer. Es la avaricia por poseer al Señor.

La castidad o pureza es definida como el "sentido interior sie
pre unido a Dios"207. A primera vista nos puede parecer paradóji
definir la castidad como una unión. Pero allí brilla su verdade
significación. Es una unión - pasional o erótica, nos atreveríamo
decir - con la divina Belleza208. Así nuestro autor sostiene que la pu
za del alma se caracteriza por "un incesante amor ardiente209

Señor de la gloria"21O. Y En función de ese e[rw" se requiere el do

201 Cf. Cap. Gnost.,34
202 Cf. Cap. Gnost., 79
203 Cf. Cap. Gnost., 43,44,46-51
204 Cf. Cap. Gnost.,43
205 Cf. Cap. Gnost.,47
206 Cap. Gnost.,cuarta definición
207 Cap. Gnost.,octava definición
20S Cf. Cap. Gnost.,52
209 E[pro"

210 Cap. Gnost., 19
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de sí (E<;YKpá't'El<x)211, el cual es una denominación común a todas
virtudes212 •

Ya mencionamos la importancia que da Diádoco a la limosna.
~les uno de los más grandes caminos que nos conducen a la sal­
ión213 .

La obediencia es la primera de las virtudes introductorias a la
'dad214 - ella nos muestra todos los caminos de las virtudes21s -,
endra en nosotros la humildad216 y llega así a ser puerta al amor
Dios217

• Haciéndose eco de la contraposición paulina, Diádoco
stra dos actitudes ante la obediencia. Mientras Adán la rechazó

endo en el abismo, el Señor la amó apasionadamente librándonos
la desobediencia218

• Y para describir ese amor del Señor por la
diencia Diádoco emplea Ep<xcrSd<;, es decir la obediencia fue la
ión del Señor por su Padre, su E:pro<;.

La humildad es un fruto del amor a Dios y "el verdadero sello
a piedad"219.Ella consiste en un "olvido continuo del bien reali­
()"220, pues cuando se llega al abismo de ese amor el deseo de Dios
t} olvidar la propia dignidad221 , nos hace volar a sus alturas222

, nos
&ial amor a Dios223 , haciéndonos arder en Él más que todas las
s virtudes. Por ella Dios nos reviste como una madre a su hijit0224.

ede traducirse en un sentido amplio como "dominio de sr', y más restrictamen­
"castidad". Cf. Cap. Gnost., 51, 70, 74, 99.

Cap. Gnost.,42
Ca,teqllesis, 9. Cf. Cap. Gnost., 10, 65, 66, 85

Cap. Gnost.,41
Cap. Gnost.,41
Cap. Gnost.,41.Visión, 7
Cap. Gnost.,41
Cap. Gnost.,41

0ermÓjfl,rr

Gnost.,sexta definición
Cap. Gnost., 13
Cap. Gnost., lO
Cap. Gnost.,41
Cap. Gnost.,65
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difícil de adquirir225, se presenta bajo dos modos. Al
. obra por medio de las debilidades del cuerpo o de los que o
llloportunamente o por los malos pensamientos. Pero en su m
p.erfecto :'el ~lma posee la humildad como por naturaleza '" se c
sIdera mas bIen por debajo de todo"26. Por ella somos marcados
su sello

227
, en el corazón el sello de la belleza divina228 •

Relacionada a la humildad aparece lapaciencia. Ella consist" .
pe~s.everar lllcesantemente viendo, con los ojos del pensamiento

InvIsIble como (si fuera) visible"229. La ausencia de irascibili
como "una gran concupiscencia de no encolerizarse"23o consumi
do todo "en la dulzura de Dios"231. '

La oración es una de las tareas más difíciles para el alma de
do a s~ ~strechez. Sin embargo hay que dedicarse lo más posible
la oracIOn, a la salmodia, a la lectura de las sagradas Escrituras"
~n efecto, es nece.s~rio que el que quiera ser purificado se consag
sIempre a la oraCIOn en la guarda del intelect0233, incesantement
pues si la oración se interrumpe se pierde su fruto234. Este mandato
la.o~ación insensata no se dirige sólo a los monjes, sino a todos 1
cnstIanos o, como lo dice Diádoco, "aún si se vive fuera de casas
oración"235.

¿Cuáles son los frutos de la oración? Ella calma la parte irasc
ble del alma y las pasiones236, nos procura pensamientos que prod

225 Cf. Cap. Gnost.,95
226 Cf. Cap. Gnost.,95
227 Cf. Sermón, II

228 Cf. Cap. Gnost.,94, 77, 69, 86, 87 Y Visión, 7.
229 Cap. Gnost.,tercera definición. Cf. Cap. Gnost.,54
230 Cap. Gnost.,séptima definición. Cf. 63, 64, 69
231 Cap. Gnost.,15. Cf. 63.
232 Cap. Gnost.,68
233 Cap. Gnost.,97
234 Cf. Cap. Gnost.,97
235 Cf. Cap. Gnost.,97
236 Cf. Cap. Gnost.,lO
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'grimas237 ; nos llena de dulzura238, nos renueva y hace pr?/gresar
humildad y en la contempla~ió~239. Fin~lmente la. ora~I~~) nos

ede el conocimiento, la expenencIa ~e DIOS. en el S~I~~CIO .' .
.Por quiénes debemos orar? En la mas gen~llla trad~cIon cnstIa­
iádoco insiste en orar por quienes nos ultrajan y qUItan nuestros

1 d / d D' 241Spara que alcancen e per on e lOS. . / .
Se distinguen, así mismo, dos niveles de la oraCIOn. El pnmero
a cuando el alma está en la abundancia de sus frutos naturales.
~nces prefiere orar vocalmente. A este modo de oración sigue un
o no excento de fantasías e imaginaciones242. La oración del
íritu, en cambio, movida por Él, ora en el cor~zón con todo a,?an-
o y suavidad. A ella le siguen "lágrimas espintuales y despues.de

una cierta euforia que ama el silencio". Y el recuerdo de DIOS
duce pensamientos que hacen brotar lágrimas y llenos de .dulzura.
sta oración con lágrimas es la semilla sembrada en la tIerra del
azón, con la esperanza del gozo de la cosecha243. Hay, finalm~nte,

á oración por encima de toda dilatación. Ella pertenece solo a
lleIlos que en un sentimiento total de plenitud son colmados con la
ta gracia244.

Diádoco es uno de los precursores de la llamada oración del
oración de Jesús u oración del corazón245. Esta oración con­

en la incesante invocación del santo Nombre246. Partiendo de la
empírica de que el intelecto necesariamente necesita

Cf. Cap. Gnost.,68
Cf. Cap. Gnost.,68
Cf. Cap. Gnost.,68
Cf. Cap. Gnost.,9
Cf. Cap. Gnost.,64
Cf. Cap. Gnost.,73
Cf. Cap. Gnost.,73
Cf. Cap. Gnost.,68 .
Cf. Ware, Kallistos, "The origins of the Jesus prayer: DIadochus,
Study of spirituality. C. Jones, G. Wainwright et. al. ed.

TanobüSn del mismo autor, "The holy name of Jesus in East and
Richard Rolle", en Sobornost n04, n2, 1982, pp. 163-184.

246 Cf. Cap. Gnost.,33
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ele~rcí~r siempre una actividad, se le cierran todas sus salidas,
gnándole la invocación del "Señor Jesús" como única ocupación.
trata de invocar, contemplar y meditar sin cesar en este santo y g
rioso Nombre. Progresando en esta oración, se podrá ver también
luz del propio intelecto y se combate el maF47. Pero lo fundamen
consiste en que la perseverancia en la invocación del Nombre 111
deseado produce en nosotros el hábito de amar la bondad del Seña
Así puede decir Diádoco que este Nombre es la perla preciosa
Evangelio, por el cual debemos dejar todo y cuyo descubrimiento
llena de un gozo inefable249 .

El fundamento de esta oración del Nombre está en uno de.l
pilares de la espiritualidad monástica: el recuerdo de Dios. Jam
podrá exagerarse la importancia que este recuerdo tuvo ya desde
experiencia en los desiertos de Egipto.

El recuerdo de Dios nos une a ÉF50. Por ello debemos pasar
tiempo en el recuerdo ferviente de Dios251 , consagramos siempre a
"profundo recuerdo del Señor de la gloria"252, esforzamos por ten
siempre delante el recuerdo incesante de Dios en la profundidad d
corazón253 , pues perseverando en este recuerdo se recibe el consu
de Dios254.

Como también vimos más arriba respecto a la invocación d
Nombre, ahora este recuerdo tiene también una función negativa255

Sin embargo el recuerdo de Dios no es una práctica fácil, sin
que requiere mucho esfuerzo, perseverancia y un muy alto domini
de Sf56. Al mismo tiempo podemos decir que todo el esfuerzo de 1

247 Cf. Cap. Gnost., 31, 33, 85
248 Cf. Cap. Gnost.,59
249 Cf. Cap. Gnost.,59
250 Cf. Cap. Gnost.,32
25' Cf. Cap. Gnost.,l1
252 Cap. Gnost.,96
253 Cf. Cap. Gnost.,56
254 Cf. Cap. Gnost.,32
255 Cf. Cap. Gnost.,3, 5, 32, 93
256 Cf. Cap. Gnost.,56
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se concentra en robamos este recuerdo, en disipar la
del intelecto, y arrancarla de su familiaridad con la gra-

Una de las condiciones para este recuerdo es el silencio. Un
cio de los labios, pero sobre todo del co~azón258. ¿Cuáles son los
tos de este recuerdo incesante de Dios? El nos hace conocer con
titud nuestras faltas259, llena a nuestro corazón de lágrimas y de

iura260; hace brotar de él brota el deseo divin0261 . Es la gracia
Illa que medita y grita en el hombre el "Señor Jesús". Esa gracia
e es el Espíritu - enseña al hombre el hábito de invocar al Señor,
o una madre enseña a su pequeño a pronunciar la palabra "papá".
efecto, el Espíritu penetrándonos con su dulzura inefable, nos
a la cadencia que nos mueve al recuerdo y amor de nuestro Dios
dre262 .
Así, el incesante recuerdo del Señor purifica y abrasa al corazón,

iéndolo resplandecer263, llevando al paroxismo el deseo y amor
Nombre del Señor.

Todo esto es acrecentado en el "hermosísimo silencio del
azón"264, en la "euforia que ama el silencio"265, en el éxtasis ante la
sencia del Espíritu266, que nos procura la brisa de la paz267

, en la
$to de la experiencia y la dulzura de la lÍcruxía268. Se ha alcanzado
ünpasibilidad, la <Xná8aa269

•

Cap. Gnost.,81. Cf. 70, 74, 76,83,88.
Cap. Gnost.,73
Cap. Gnost.,27
Cap. Gnost.,73
Cap. Gnost.,79, 61
Cap. Gnost.,61
Cap. Gnost.,97, 88

Gnost.,87. Cf. 8, 10,70
Gnost.,73

Cap. Gnost.,8
Cap. Gnost., 74, 85, 88
Cap. Gnost.,9, 68
Cap. Gnost., 54, 72, 74, 89, 98
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A imagen y semejanza

Uno de los aspectos más brillantes de la teología de los
de la Iglesia es la del hombre concebido como imagen de Dios
semejanza. Este tema no podía estar ausente en nuestro autor.
embargo su originalidad consiste en ser el primero que retom
diferencia entre imagen y semejanza. En efecto, esta distinc
después de Orígenes va a ser dejada de lado por los Padres, quie
prácticamente identificarán imagen con semejanza. Siglos desp
de Diádoco, será san Máximo el Confesor quien retome dicha dis
ción270.

Nuestro autor afirma que el hombre, creado a la imagen de D
alcanza la semejanza a Él cuando ofrece toda su libertad a Dios
amor a él. Al mismo tiempo esa semejanza a Dios es siempre
medio de Jesucristo271

•

"Nosotros somos a la imagen de Dios por el movimiento in
lectual del alma, y el cuerpo es CGmo su casa". Pero por el peca
somos manchados en el alma y en el cuerpo. Por el bautismo, la
cia divina se adapta "a los trazos de la imagen divina, en prenda
la semejanza"272.

Ya mencionamos más arriba que la gracia nos procura dos <.
nes por el bautismo. Por el primero nos concede inmediatament
iluminación de los trazos del alma, es decir la imagen de Dios, b
randa al mismo tiempo las arrugas del pecado. El segundo bien,
es la semejanza, lo realiza con nuestra cooperación. Diádoco ac
al arte pictórico para expresar como la divina gracia va pintando
semejanza sobre la imagen. Y esto se inicia cuando el intele
comienza a gustar en un sentimiento profundo la bondad del Espíri
Así lo que primero pinta la gracia es la imagen tal como era cuan
el hombre fue creado. Luego, cuando nos ve desear la belleza de
semejanza con humildad, va haciendo florecer virtud sobre virtu
procurándole el trazo de la semejanza, la cual alcanza su última p
fección mediante la calidad, concedida por la iluminación

270 Cf., por ejemplo, Char TII, 25
271 Cf. Cap. Gnost.,4
272 Cap. Gnost., 78
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ítitu. Ella realiza la perfección de la belleza de la semejanza y la
asibilidad273 .

amino del conocimiento

Una de las nociones claves de nuestro autor es la de corazón274.
esto se entronca con una de las corrientes más hondas de toda la
iritualidad bíblica. Además ya vimos cómo Diádoco ve una forma
conocimiento supremo en el "sentido del corazón". Así la espe­
a que nos mueve en la vida ascética es la de llegar a amar a Dios
oda sentido y certeza de corazón275.

El corazón es apropiado por la gracia en el bautismo. Los demo­
s, expulsados de allí, deben circular por fuera de éF76, tentando al

lnbre277
• Y aquellos que rehuyen la luz del conocimient0278, tendrán

Corazón entenebrecido e infecundo279
•

Al comienzo de la actividad espiritual el corazón es iluminado y
ntado parcialmente por la gracia280. Y cuando los sentidos corpo­

son usados inadecuadamente, "disipan la memoria del
..""ÁnULO]. Pero si sembramos la semilla de la oración con lágrimas

tierra del corazón, podemos esperar el gozo de la cosecha282. Si

Cap. Gnost.,89
lo es también en Macario-Simeón. Cf. al respecto Ch. Mengus; "Le 'coeur'

les Cinquante Homélies Spirituelles du Pseudo-Macaire", en Collectanea
temlensia 58 (1996), 1, pp. 3-18.

Cap. Gnost.,40
Cap. Gnost.,81
Cap. Gnost.,83
Cap. Gnost.,80
Cap. Gnost.,82
Cap. Gnost.,88

Gnost.,56
Cap. Gnost., 73
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cWllPlinlo/s fervientemente los mandamientos, la gracia penetra II
stra corazon con una gran paz283, haciendo al recordar a Dios brot
las ~~ofundidades del corazón el deseo divin0284. Y el fervor qu
Espmtu aporta en el corazón incita todas las partes del alma al de
de Dios sin salir fuera del corazón, y por medio de ese corazón re
cija a~ hom?re enter0285 . Así, "el que habita siempre en su pro
corazon elll1gra totalmente de los encantos de la vida"286 no ca
c~endo los deseo~ de la carne, vive en el castillo de su cora~ón, cus
dIado por sus vIrtudes, donde los dardos del enemigo no pue
herirlo287

, en el hennosísimo silencio del corazón288, recibiendo
el sello de la belleza divina289.

De este modo todo el camino espiritual consiste en habitar
corazón. De aquí partirá el movimiento hesicasta en el s. XlV.

Los sentidos espirituales

Otro de los rasgos más destacados de la teología de Diádoco
su concepci~n de los sentidos espirituales. En una línea que arra
cando en Ongenes y pasando por Gregorio de Nyssa y Máximo
Con.fesor, conducirá a Simeón el Nuevo Teólogo, esta doctrina vieri
a/ afI:mar ,~ue hay una cierta sensación de Dios290

• Diádoco apela
t~rnnno ~l(Jer¡crt~ (sensación, sentido) que es aparece solo o es ca .
f~cado dIversamente: intelectual, interior, profundo, del corazón
fmalmente, "sentimiento total de plenitud".

283 Cf. Cap. Gnost.,88
284 Cf. Cap. Gnost., 79
285 Cf. Cap. Gnost., 74
286 Cap. Gnost.,57
287 Cf. Cap. Gnost.,57
288 Cf. Cap. Gnost.,87
289 Cf. Cap. Gnost.,94
29~ Cf. el excel~nte estudio de B. Fraignneau-Julien, Les sens spirituels et la vision

Dleu selon Symeon le Nouveau Théologien. Paris 1985. La parte explícitamente
cada a Diádoco es la de las pp. 71-78.
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n la plenitud del conocimiento se es iluminado en el sentid0
291

.
sensación del amor lleva a amar al prójimo "en el sentido espi­

1"292. El sentido intelectual rastrea a Dios para unírsele por la
ad293. y ese sentido es saciado por el discurso espiritual que
e de Dios por la caridad294. El sentido intelectu~l se disti~g~e y
a opone a los sentidos corporales295

• Por los sentIdos las dIstmtas
es del hombre aspiran a lo que le está emparentado: el alma a los
es celestes y el cuerpo al alimento terrestre

296
.

Pero Diádoco afirma que los sentidos del cuerpo "disipan la
oria del corazón"297. Pero esto sucede sólo cuando son usados

encima de la recta medida298 . En efecto, cuando están sanos, nos
en apetecer lo buen0299. Así también el intelecto, ~?vid? ~igoro­
ente, puede sentir abundantemente la consolaclOn. dI~ma del
íritu30o. En ambos casos se trata de una análoga expenencIa de un

to infalible301 .
Diádoco habla también del sentido del corazón. Esto nos sitúa

una línea muy cercana al pensamiento bíblico. El sentido del
razón es otro modo de expresar el amar de todo corazón. Así, nue­
o autor dirá que toda la vida ascética debe ser emprendida con la

;perarlza de llegar a amar a Dios en todo sentido y certeza de
""'~n'7A1njU¿. y el que ha llegado a/ amar a Dios en el sentido del

'V.L,....~,J.. , es también conocido por Epo3.

Cf. Cap. Gnost., 9, 14
Cf. Cap. Gnost.,15
Cf. Cap. Gnost., 1
Cf. Cap. Gnost., 7
Cf. Cap. Gnost., 24, 55,79
Cf. Cap. Gnost.,24
Cap. Gnost.,56
Cf. Cap. Gnost.,56
Cf. Cap. Gnost.,30
Cf. Cap. Gnost.,30
Cf. Cap. Gnost.,30. Cf. también Cap. Gnost.,76.

Cf. Cap. Gnost.,40
30] Cf. Cap. Gnost.,14, 17
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Ya vimos como Diádoco distingue entre un único sentido
ral y el sentido que viene del Espíritu Santo. El sentido natural
dividido por la desobediencia de Adán304. Nuestros cinco senti
son, en realidad, cinco diferenciaciones del único sentido corp()
de acuerdo a las distintas necesidades del cuerpo. Sin embarg
causa de la caída, está dividido en los dos movimientos de su al
Una parte es arrastrada por el elemento pasional, y la otra se c
place en e~~ovimiento racional e intelectual. Por aquella apete
mos los plJateres de la vida, y por ésta corremos hacia las bell
celestes: Pero, s~ llegamos a despreciar los bienes presentes, po
mos umr el apetIto terrestre con el racional. Y es la iluminación
E.spíritu la que realiza esta comunión, haciendo que gustemos
bIen con un sentido indivis0305.

El sentido que viene del Espíritu, en cambio, es simple y s
puede ser conocido por quienes se desprenden de los bienes pres
tes espe.rando los futuros y debilitan por la continencia el apetito
los sentIdos corporales. Sólo en ellos el intelecto se mueve vigoro
mente y puede sentir inefablemente la bondad divina, exultando
una confesión plena de amor. El hombre entero, alma y cuerpo,
penetrado por el gozo en el recuerdo de la vida incorruptible306.

. Diádoco utiliza con mucha frecuencia una expresión "sent
ill1ento total de plenitud"307. Ella parece haber sido tomada por él
sus advers~rios, los mesalianos, pero dándole al mismo tiempo
nuevo sentIdo. Los dos términos fuertes de este giro son sensación
sentimiento (a.tcreYjm<;) y, por otro lado, plenitud o certeza (nA
po<popía). Ellos denotan que se trata de un conocimiento supremo
envuelve a todo el hombre. Es un conocimiento de plena certeza.

304 Cf. Cap. Gnost.,25
305 Cf. Cap. Gnost.,29
306 Cf. Cap. Gnost.,25
307 Resulta difícil traducir esta expresión clave: EV nácrn aiaBf¡aEl leal nA.llPOcpopí

Nosotros hemos optado seguir a des Places quien traduce como "en un sentiment tota
de plénitude". CoIlinet traduce "en toute perception et plénitude", J. Touraille "dans I
totale perception et la pleine certitude du coeur", Franl<: "in voller Empfindung
GewiBheit" y Messana "con il senso tutto ripieno delle sue certezze".
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Diádoco dirá que sólo habiendo gustado la d~lzura de ~~os
sentimiento total de plenitud, podemos desprecIar las d~hcIas

~~._=,,_'vu. Y "si amamos fervorosamente la virtud de DIOS, ~l
'Ítu Santo hace gustar al alma en un sentimiento total de plem-

la dulzura de Dios"309. . . .
Vemos de esta manera, que no cualquier conOCIill1ento es deSI-

do con ~quella expresión, sino sólo el conocimiento cumbre. ,
Una expresión cercana es la de '.'sentimiento prof~n~o". ,;or ~l
os colmados con la gracia3lO , ilummados por la gracI~ ,y mam­

ta su presencia en el corazón312
• Cuando empezamosJa gustar con

sentimiento profundo la bondad ~el Espír~t~ es signo de que 3~:
cia empieza a pintar la semejanza dI:m~ en. ~~sotros .
almente, Diádoco habla también de un sentIdo mtenor .

gusto de Dios

Uno de los aspectos más hermosos de la teología y espir~t~ali~a?
Diádoco es su concepción del gusto de Dios. Este gusta~IOn dIVI­
sólo puede ser producida por la iluminación del Espíntu

315
. Ella

S conduce hacia los bienes invisibles
316

.
Se trata de un gusto intelectual, en claro paralelismo ~on ~l gusto

rporal. Cuando el intelecto está sano este gusto es mfalIble; .El
jeto es la Bondad del Señor, su dulzura y consuel?, del Espmtu
nto su recuerdo inolvidable317

• A la vez esta gustacIon es un con­
llUO ~recimiento hacia lo mejor, una sabrosa penetración en la bon-

ad de Dios.

Cf. Cap. Gnost.,44
Cap. Gnost.,90

o Cf. Cap. Gnost.,68
Cf. Cap. Gnost.,69, 90,91
Cap. Gnost.,85
Cf. Cap. Gnost.,89
Cf. Cap. Gnost.,77
Cf. Cap. Gnost.,29
Cf. Cap. Gnost.,24
Cf. Cap. Gnost.,30
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el ascenso espiritual es presentado desde esta perspec
Sa¡rJlenCiraL. Así al comienzo el Espíritu Santo hace gustar al alm

de Dios si ama fervorosamente la virtud de Dio
Posterionnente, empezamos a gustar la bondad del Espíritu cua
la gracia empieza a pintar en nosotros la semejanza de Dios319• y
la perfección de esta semejanza por la caridad, el "hombre interio
renueva en el gusto de la caridad, y es colmado en la perfección
ésta"32o.

. Como en toda la tradición ascética uno de los dones más ap
cIados es poder discernir entre el consuelo que procede del Espí
y el que viene del Malign0321 .

El Intelecto

El inte.lect0
322

es la profundidad del alma323. En los principios d
ascenso el mtelecto produce pensamiento espirituales y carnales. P
eso algunos llegaron a pensar que "en el intelecto de los luchador
como dos principios antagonistas"324. Sin embargo en el corazón d
bautizado habita sólo el Espíritu, mientras que el demonio debe pe
manecer fuera. Con el permiso de Dios tienta al hombre por medí
de su cuerpo325.

~or ello es necesario que el que quiera ser purificado se cons
gre SIempre a la oración en la guarda del intelect0326, manteniéndos
en la candad a los hermanos327

• Al mismo tiempo, resulta vital que

318 Cf. Cap. Gnost.,90
319 Cf. Cap. Gnost.,89
320 Cap. Gnost.,89
321 Cf. Cap. Gnost., 30-33

322 Cf. también Cap. Gnost.,2a def, 6, 7,10,13, 17, 18, 19,21,23-34,36-7,40
49, 56, 58, 59, 61, 67, 68, 74, 76-81. '

323 Cf. Cap. Gnost.,79
324 Cap. Gnost.,88

325 Cf. Cap. Gnost., 76, 79, 81, 82, 85, 86, 88
326 Cf. Cap. Gnost.,97
327 Cf. Cap. Gnost.,92
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lecto sepa discernir los pensamientos buenos de los malos328, que
sea la humildad329. Y cuando comienza a gustar la bondad del
íritu en un sentimiento profundo es porque la gracia comienza a
tar en nosotros la semejanza divina330.

El intelecto, cuando vivimos sabiamente, corre hacia las bellezas
lestes33l , volviéndose "transparente, de modo que él mismo ve la
·queza de su propia luz"332. Y "fecundado por la operación del

"333píritu, ha llegado a ser como una fuente que mana amor y gozo .

El conocimiento es presentado al comienzo mismo de los capí­
los como un camino de perfección. Por él el Señor nos lleva a la
erfección334. Al mismo tiempo es definido por Diádoco como "igno­
rse a sí mismo, por el éxtasis a Dios"335. Implica, por lo tanto, un
asar. Ascendemos tras las huellas de las contemplaciones divinas
'como llamados de la ignorancia al conocimiento"336. Pero ese paso
equiere salir de sí mismo para ir a Dios. Y e~ conoci~ento de Dio~
s una experiencia tan intensa que lleva a olvIdarse y a Ignorarse a SI

smo.
Pero el pecado trasmuta al hombre en su integralidad. Su inte­

lecto es fragmentado y surge en él el doble conocimiento. Desde
ntonces no sólo produce buenos pensamientos sino también al

328 Cf. Cap. Gnost.,26, 30
329 Cf. Cap. Gnost.,95
330 Cf. Cap. Gnost.,89
331 Cf. Cap. Gnost.,29
332 Cap. Gnost.,40
333 Cap. Gnost.,34 .
334 Cf. Título de los Cap. Gnost.: "Por cuál conocimiento hay que marchar, gUIados

el Señor, hacia la perfección que nos ha sido mostrada, para que cada un? de n~so­

hagamos fructificar la semilla de la palabra, según el ejemplo de la parabola lIbe­
radora"

335 Cap. Gnost.,quinta definción
336 Cap. Gnost.,69
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mismo instante malos pensamientos, aún si no lo quiere337.
hay algo que impide el conocimiento es el odio y la ofensa. 338 .
qué? Simplemente porque el conocimiento y la palabra del co;o
mie~t? están formados sólo por caridad339 • Así, cuando llegamo
partIcIpar en el conocimiento empezamos a ver todas nuestras f
tas340.

El pecado - hemos visto - ha quebrado la radical vocación d
hombre a conocer a Dios. Por ello toda la econollÚa se orienta no sól
a restitu~, ese c~no~imiento, sino a llevarlo a su plenitud. L
EncarnacIOn de DIOS tIene como fin, manifestando en la carne la Ll.l
verdadera, encender "en nosotros la luz de su santo conocimiento"34
y el Espíritu es, a su vez, él mismo "la luz del verdadero conoe
miento". Por él vemos "en una atmósfera de luz los esplendores de
luz"342. De esta manera la salvación de Dios introduce al hombre e
el conocimiento del misterio trinitario.

y e~te conocimiento no es del alma sola, sino que, por medio d~
sentIdo Intelectual, regocija al cuerpo con una exultación inefable343
Todo el hombre es asumido en este misterio de conocimiento-unió
con Dios. Conocimiento y sensación de Dios, en plena conciencia344

La teología

La teología es "el brote temprano de la gracia de Dios"345. 1
palabra, el discurso que procede del Espíritu de Dios346 y que '

337 Cf. Cap. Gnost.,88, 58, 80
338 Cf. Cap. Gnost.,92
339 Cap. Gnost., 71
340 Cf. Cap. Gnost.,lOO
341 Cap. Gnost., 80
342 Cap. Gnost., 75
343 Cf. Cap. Gnost., 79
344 Cf. Cap. Gnost.,91
345 Cf. Cap. Gnost.,67
346 Cf. Cap. Gnost., 7
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acerca de la grandeza de Dios347. Es un vuelo hacia Dios que
uiere que las alas del espíritu estén sujetas por la humildad348 y,

r ello, se opone a la vanagloria del discurso huma~0349.

Diádoco nos presenta el proceso de la teología. Esta se alimenta
la oración, de la cual recibe la palabra de la gracia350. Implica espe­
la iluminación del Espíritu. Cuando ésta finalmente se da, el alma

goza en el silencio en la gloria de Dios. Sólo después ~e esta expe­
ncia de ebriedad del Espíritu se puede hablar de DIOS. De esta
~nera hay como dos momentos en la teología. Primero la experien­

gozosa que colma al alma del Espíritu en un silencio que no per­
'te hablar. En segundo lugar y como reflujo de ese silencio aconte­
la palabra351 .

En otro pasaje, Diádoco habla de estos dos momentos como de
os dones diversos del Espíritu. En efecto, el conocimiento es la
xperiencia de la unión con Dios, el sentido de este conocimiento,
ientras que la sabiduría es la iluminación orientada a la palabra.
ientras que aquel viene por medio de la oración y la i¡()'UXía,. la

¡abWUlna accede a través de una meditación en las palabras de DIOS
todo, por su gracia. Es raro que ambos dones estén unidos en

misma persona352. /
En la teología es Dios el que obra, y no se puede hacer teologIa

de esta moción del Espíritu que ilumina nuestro discurs0353 . Es
quien obra en el alma sus misterios354. En segundo lug~r v~amos

modo concreto de la operación de la teología. Su tarea pnncIpal es
transJt"Or'm:lr al hombre entero, y en especial a su pensamiento, en la
""n~,;rlr.rl de Dios355

• Ella inflama y mueve el corazón al amor de la

347 Cf. Cap. Gnost., 10
Cf. Cap. Gnost., 10

349 Cf. Cap. Gnost., l1
350 Cf. Cap. Gnost.,69
351 Cf. Cap. Gnost.,8
352 Cf. Cap. Gnost., 9
353 Cf. Cap. Gnost.,7
354 Cf. Cap. Gnost.,69
355 Cf. Cap. Gnost., l1
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Dios más que ningún don de Dios356. Así, en la teología
ca11dEld va dilantando el espíritu357

•

Ella "concede los dones absolutamente primeros358 y nos proc
ra una sensación de luz359. En efecto, la teología "ilumina nuest
intelecto con un fuego transformante e incluso lo hace entrar
comunión con los espíritus que sirven al Señor" Es una "vütud bel
sumamente contemplativa", "concede toda despreocupación, que
el brillo de una luz indecible nutre al intelecto con las palabras
Dios", en resumen, ella unió en una comunión indisoluble al al
con Dios. Ella es una verdadera nunfagwgov" y armoniza las voc
divinizadas que alaban a Dios"36ü. En otras palabras, la teología
esencialmente mística. Tiene por función llevarnos a la unión espo
sal con Dios, introducirnos en su tálamo.

El tema de la visión de Dios es muy importante para Diádoc
Por ello le dedica no sólo numerosos capítulos sino también toda u
obra, la Visión. ¿Cuál es su doctrina?

Si bien hay una cierta experiencia o "visión" de Dios desde aq
o al menos de su bondad361 , hay que tener presente que estamos
este tiempo en la fe y no en la visión, por lo tanto no hay que es
rar que la gloria de Dios se nos aparezca visiblemente362. En la
futura, en cambio, "Dios será visto por los hombres, como el homt¡fl
puede por su parte ver a Dios"363.

356 Cf. Cap. Gnost.,67
357 Cf. Cap. Gnost.,7
358 Cf. Cap. Gnost.,67
359 Cf. Cap. Gnost.,l1
360 Cap. Gnost.,67
361 Cf. Cap. Gnost.,85
362 Cf. Cap. Gnost., 36
363 Visión, 13
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uego Y luz de la transfiguración

Los místicos hablan a menudo de la perfección de la unión con
ios como de un fuego que arde y abrasa al hombre entero, tran­
armándolo y divinizándolo. Diádoco utilizará la imagen del fuego
licándola a la purificación y a la prueba, al temor de Dios y a la
pasibilidad, a la gracia, al recuerdo de Dios y a la invocación de su
nto Nombre, a la oración, a la teología pero sobre todo, al amor de

En efecto, el hombre, pasando por el fuego de la prueba, llega al
zo del bien364. El fuego del recuerdo del bien consume poco a poco
maP65; la incesante invocación del Nombre consume toda man­

ha366 y quema la cizaña367 ; el temor de Dios quema el alma "en el
llego de la impasibilidad"368; la oración es al fuego del crisol que no
se debe dejar enfriaf69; y la teología "ilumina nuestro intelecto con
n fuego transformante"37ü.

Sin embargo, es en el hombre que ama a Dios quien arde sin
esar en el corazón "con el fuego de la caridad, está unido a Dios por
n deseo irresistible"371, porque nuestro Dios es un fuego devora­
or72 • y por ese contacto con el Fuego, los ángeles llegan a ser "lla­
as de fuego"373, y Elías, el discípulo de la sabiduría, "fue raptado

or el Espíritu en un soplo de fuego"374.

Cf. Cap. Gnost.,76
Cf. Cap. Gnost.,97
Cf. Cap. Gnost.,59
Cf. Cap. Gnost.,85
Cap. Gnost.,17
Cf. Cap. Gnost.,97
Cap. Gnost.,67
Cap. Gnost.,14
Cf. Cap. Gnost.,59
Visión, 24
Cap. Gnost.,62
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Luz

A lo largo de toda la vida de fe son muchas las realidades q
son designadas con la imagen de la luz. Así son luz el discernimie
t0375, la práctica de la justicia376, pero es la gracia la que es designa
fundamentalmente como luz. Ella ilumina al alma con su prol"
luz377

•

En una imagen muy interesante nuestro autor compara la acci
de la gracia sobre el corazón al calor y la luz del sol. Así un homb
que estuviera parado frente al sol tiene la parte delantera calentad
por el sol, mientras que sus espaldas están aún frías. Lo mismo suc
de con los principiantes. Su corazón sigue pensando carnalment
porque no es iluminado totalmente por la luz de la gracia en un se
timiento profundo378

• Con el progreso, acaece la desolación, por
cual Dios deja al intelecto sin luz para que progresemos en la ex
riencia espirituap79. En realidad no la priva totalmente, sino que só
la esconde380.

Ya hemos visto la insistencia de Diádoco en negar comunió
alguna entre la luz y las tinieblas381 . Por ello los pecadores no puede
contemplar la luz divina que brilla siempre, ni sentir su calor382

, pue
sus pecados son como una muralla ante la luz383.

Por el contrario, "armados con la armadura de la santa luz'?
debemos destruir mediante las buenas obras a los demonios.
mismo tiempo la luz divina mueve el intelecto de los luchadores
la piedad385, llegando a ser transparente y ver su propia luz386 .

375 Cf. Cap. Gnost.,6
376 Cf. Cap. Gnost.,42
377 Cf. Cap. Gnost.,69
378 Cf. Cap. Gnost.,88
379 Cf. Cap. Gnost.,85
380 Cf. Cap. Gnost.,86
381 Cf. Cap. Gnost.,78
382 Cf. Catequesis, 6
383 Cf. Catequesis, 8
384 Cap. Gnost.,98
385 Cf. Cap. Gnost.,82
386 Cf. Cap. Gnost.,40
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ismo sucede cuando se medita
ombre387 . Finalmente el discurso espiritual CO][lc(~de

e luz388; y la teología "en el brillo de una luz indecible
cto con las palabras de Dios"389.

Veamos ahora el carácter cristológico de la luz, para luego ver su
pronta pneumatológica. Diádoco afirma que el Verbo, que era la

uz verdadera390, en su encamación manifestó esa Luz en su carne,
encendiendo en nosotros "la luz de su santo conocimiento"39\ y por
su resurrección "habitamos en la luz de los vivientes"392.

Al mismo tiempo, cuando reposa en nosotros el Espíritu brilla la
'santa y gloriosa" luz del conocimient0393 . Por el contrario, cuando el
spíritu se aleja del alma la deja sin la luz del conoc~mient0394. Y esto
e debe a que en la luz del Espíritu vemos la luz. Esta es la luz del
erdadero conocimient0395 . Por el Espíritu, vemos "viendo en una
tmósfera de luz los esplendores de la luz; pues esto es la luz del ver­
adero conocimiento"396.

La luz del rostro del Señor es el sello de la belleza divina que se
imprime en nosotros397 . De esta manera queda claro el cará~ter esté­
ico de esa experiencia de luz. La luz divina hace que reflejemos en
uestro rostro la inaccesible belleza del Rostro de Dios.

Y porque Dios "es luz eterna y resplandeciente", "es luz y es
ida"398, en la vida futura estaremos "constantemente en la luz,

Cf. Cap. Gnost.,59
Cf. Cap. Gnost., 11
Cap. Gnost.,67
Cf. Cap. Gnost.,80
Cap. Gnost.,80
Sermón, TI
Cf. Cap. Gnost.,28
Cf. Cap. Gnost.,28
Cf. Cap. Gnost.,69
Cap. Gnost.,75
Cf. Cap. Gnost.,94
Catequesis, 8
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gozando siempre en la gloria del amor de Dios"399, aún si no c
prendemos cuál es la naturaleza de esa luz40o. Entonces "contel1l
mas claramente la luz que emana de él, pero a él mismo no tene
de ninguna manera fuerza para contemplarlo y observarlo''401. De
manera, la luz divina nos hace semejantes a Dios40Z, porque "Dio
luz y la luz suprema, los que lo miran no ven nada más que lu
esto es evidente a partir de los que vieron el rostro de Cristo resp
decer como el sol y a sus vestiduras llegar a ser como la luz; y
apóstol Pablo, que viendo a Dios luz se convirtió al conocimient
Dios; y de tantos otros santos"403.

Nos descubrimos seres luminosos, llamados a ser iconos
Luz increada.

Gloria404

Conectada con la recién referida experiencia estética de la
Belleza divinas aparece la G10lia de Dios. La primera CUl3stJlÓn
se aborda es la posibilidad de ver en esta vida la gloria divina.
posición de nuestro autor es neta: esa gloria no se nos aparece v
blemente4os . Incluso los profetas "vieron al infigurable como
forma de gloria, manifestándose a ellos en una forma de su vnlnllf

no de su naturaleza"406.
La virtud de Dios es una belleza sin forma407. En su gloria

399 Visión, 14
400 Cf. Visión, 14
401 Catequesis, 6
402 Cf. Cap. Gnost.,89
403 Catequesis, 7
404 Cf. nuestro artículo "La Luz de tu Rostro. La teología de la Gloria en lJlClUV'_V

Fótice", a publicarse en Orientalia Christiana Periodica.
405 Cf. Cap. Gnost.,36
406 Visión, ]2
407 Cf. Visión, 15
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Ilimitado, el Incircunscrit04os, el Grande409,

ué actitud nuestra reclama la gloria de Dios?

La caridad. En especial la compasión con nuestros hermanos que
fren411 . y en la ebriedad de la caridad, el alma quiere en el silencio
zar de la gloria de Dios412. La Calidad es "el peso de la gloria"413. Y
sotros debemos estar en "un incesante amor ardiente del Señor de
gloria"414.

Al mismo tiempo debemos vivir en un incesante recuerdo del
ñor de la gloria415 , para que Él la vaya pintando en nuestro rostro

416
,

ciéndonos semejante a Sí, pues "la gloria de la esencia de Dios es
belleza de Dios"417. Por eso el profeta dice: "Apareceré en la justi­

ante tu rostro, me saciaré en la visión de tu gloria"418. Cristo es
l rey de la gloria"419, cuya gloria llenó la tiena420. A la vez, el
píritu Santo es llamado "Espíritu divino y glorioso"421.

En el cielo los ángeles "están en el gozo de una gloria inmuta­
e"42Z, cubriéndose el rostro ante la inadiación de la gloria se vuelve
fuego insop0l1able de cargar, una luz que enceguece.

Cf. Catequesis, 4
Cf. Cap. Gnost., 12
Cf. Visión, 28
Cf. Cap. Gnost, 17,68,69,94
Cf. Cap. Gnost.,6:
Cap. Gnost.,21
Cap. Gnost., 19. Cf. 12,59
Cf. Cap. Gnost.,96
Cf. Cap. Gnost.,89
Visión, 20
Visión, 21
Sermón, 1. Cf. también n.
Cf. Sermón, n
Visión, 23
Visión, 23. Cf. Cap. Gnost., 81 y Catequesis, 5
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también nosotros, en la cumbre de la vida espiritual
transformados en lo que no éramos, sino renovados con

por la transformación en lo que éramos"423. Los santos en el
gozan "siempre en la gloria del amor de Dios"42\ con los ángeJle
"contemplando la gloria resplandeciente del Espíritu, ven en
también al Hijo y al Padre"425.

y aquí el hombre es colmado de un fervor426, un goz0427 y
dulzura428 inefables.

El misterio de Dios

Cristo

También aquí vale lo que dijimos respecto al Padre en cu:anto
la mutua referencia de las Personas. Así Diádoco puede decir
Cristo es "la palabra paterna proferida en el Espíritu"429.

Al mismo tiempo, y respecto a nosotros, "nuestro muy dese,ldo
Señor Jesucristo"430 es el guía a la perfección431 , es decir a la cm'Ic1,lc1
que es la plenitud de la perfección en Crist0432 . Él es nuestro
stro en esta sagrada vida"433 y en los sagrados combates434. Él es
stro verdadero Salvador y médico Jesucristo", nuestro remedio y
quien debemos poner toda nuestra esperanza de curación. Él es
stro consuelo que cura todas nuestras debilidades y enfelmt~d3ldes43'

423 Sermón, VI
424 Visión, 14
425 Catequesis, 6
426 Cf. también Cap. Gnast.,l1, 13, 15,23,27, 31, 32, 58, 59-61, 73, 74, 79, 85,

90.
427 Cf. también Cap. Gnast.,décima definición, 8, 12, 14, 15, 17, 25, 30, 33, 34,

37,54,56,59,60,64,66,68,69,73-77,79,90,91,93,95, 97. Visión, 2,9,14, 23.
428 Cf. Cap. Gnast., 15, 30, 31, 33-5, 42, 44, 56, 61, 63, 68, 73, 76, 90,100.
429 Visión, 4
430 Cap. Gnast.,38
431 Cf. Cap. Gnast.,suscripción
432 Cf. Cap. Gnast.,17
433 Cap. Gnast.,51
434 Cf. Cap. Gnast.,51
435 Cf. Cap. Gnast.,53
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Cristo "es Dios y hombre en
no se dio alteración alguna de las naturale~za:s437

0438. En estas afirmaciones se muestra la
ca en la formulación de la teología de Diádoco.
patente en el siguiente párrafo: "Los diversos términos res:pectO
divinidad los enunciaron divinamente; aquellos respecto a su cuenj(),
humanamente; para enseñar claramente que el Señor que subió o
elevado a los cielos, lo que es, lo es del Padre; lo que llegó a ser, de
la Virgen; permanece hombre, siendo uno en forma y uno en perso­
na. Él que era incorpóreo, habiendo tomado figura por la asunción de
la carne, ascendió por eso visiblemente, allí de donde habiendo
descendido invisiblemente se encamó .. , por su voluntadsostiene
todo como Dios; pero será sostenido por la nube como hombre"439.

La encamación se manifiesta al mismo tiempo como un descen­
so invisible de Dios440, pero permaneciendo al mismo tiempo en las
regiones celestes441 . Es un participar en la densidad de la naturaleza
humana442, para "destruir para siempre ... el hábito «del mal» sem­
brado en ella por la serpiente"443, para que "revistamos la caridad de
Dios"444, "renovados con gloria por la transformación en lo que éra­
mos"445.

En diversos pasajes Diádoco expresa con matices distintos el fin
de la encamación: la regeneración que obra el Espíritu446, conducir­

"a la vida bienaventurada y eterna"447, destruyendo por su obe-

436 Sermón, IV
437 Cf. Sermón, VI
438 Cf. Sermón, VI
439 Sermón, V
440 Cf. Sermón, VI
441 Cf. Visión, 28
442 Cf. Sennón, VI
443 Sermón, VI
444 Sermón, VI
445 Sermón, VI
446 Cap. Gnast.,78
447 Cap. Gnast.,41
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diencia la acusación de desobediencia448, "llenar todo con su
dad"449 o colmar de conocimiento de toda la creación450.

Pero aquí mismo aparece el gran motor de la Encarnació
filanqrwpiva de Dios451 . y ese amor loco y apasionado por el ho
lo sumerge en su misterio pascua1452, en el misterio del
padeció

453
, "resucitó de entre los muertos el tercer día y subió

cielos"454. Así, toda la economía salvífica queda englobada
descenso y un ascenso: el "que descendió de los cielos lmTlsl.bll3Il1
t~ y subió a los cielos visiblemente"455. El misterio pascual, el
no de su sepultura y resurrección por el cual arruinó las poteulcUls
infiern0

456
, es una explosión de gloria de tal magnitud, que "la

oo. no pudo sostenerlo más"457. Todo culmina con el Espíritu que
rama sobre toda la creación la yvwcn<; del Seño¡A58, revelando
gloria del Seño¡A59.

De esta manera, Dios se hace hombre en Cristo para rp.'TPI:~r
su carne gloriosa ver la Belleza de Dios460

El Espíritu

La Pneumatología de nuestro autor es particularmente su~~es1tlva
En ella el Espíritu es el Reino de Dios461, el "Espíritu divino y

448 Cf. Cap. Gnost.,41
449 Sermón, IV
450 Cf. Cap. Gnost.,80
451 Cf. Cap. Gnost.,80
452 Cf. Cap. Gnost.,63
453 Cf. Cap. Gnost.,63
454 Sermón, I
455 Sennón, VI
456 Cf. Sermón, II
457 Sermón, I
458 Cf. Sermón, III
459 Cf. Sennón, III
460 Cf. Visión, 21
461 Cf. Cap. Gnost.,90
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OSO"462, la beatitud y el Infinit0463, el "eterno e inmutable"464, "el
temo y el Vivificador"46S, la "lampara victoriosa"466 del alma.

Cuál es la operación del Espíritu de Dios sobre el hombre?

Todo el camino espiritual es un camino en el Espíritu. Así en los
'smos comienzos nos hace sentir "en un sentimiento total de pleni­

ud la dulzura de Dios"467. Pues sólo si gustamos la dulzura de Dios
n un sentimiento total de plenitud, podemos despreciar las delicias
resentes468 .

Él produce todos los dones, pero especialmente el conocimien­
to y la sabiduría469. Él hace que la lámpara del conocimiento brille
incesantemente en nosotros470 y en su luz vemos la luz471 .

• 472 •El Espíritu prueba, como un horno, nuestras aCCIOnes y pun-
icando al intelect0473 . A la vez, Él siembra en nosotros semillas y las

hace crecer floridas y llenas de frut0474. Él produce en el alma la sua­
vidad de la oración475 y "lágrimas espirituales y después de ellas una
cierta euforia que ama el silencio"476.

Visión, 23
Cf. Visión, 9
Visión, 12
Cap. Gnost.,28
Cap. Gnost.,28
Cap. Gnost.,90
Cf. Cap. Gnost.,44
Cf. Cap. Gnost.,9

470 Cf. Cap. Gnost.,28
471 Cf. Cap. Gnost.,75
472 ef. Cap. Gnost.,60
473 Cf. Cap. Gnost.,28
474 Cf. Cap. Gnost.,48
475 Cf. Cap. Gnost., 73
476 Cap. Gnost.,73
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Él unifica al hombre477. No sólo nos enseña que el sentido
alma es uno478

, sino que también nos permite unir el apetito terres
de nuestra alma con la disposición raciona1479. Y esta unificación
todo el hombre se vincula con la paz el alma. En efecto, Él reposá
nosotros especialmente por la paz del alma480, aportándole a su ve
fervor pacífico e inalterable481 , serenando por su unción al al
llenándola de gozo por la "bondad impasible e indecible"
Espíritu482. "La brisa del Espíritu Santo, que mueve el corazón há
los soplos de paz, extingue los dardos del demonio"483. Y orienta
todo nuestro ser hacia el "soplo vivificante y purificador del
Espíritu", permaneceremos siempre diáfanos y en su luz vem()~

luz484.

Él ha dado a los ángeles que lo confesaron la lmpa:síbIlíclad
inocencia485, y que sean todo ojo, todo vista486. Al mismo tiempo
"Fuerte" que entra y despoja al ladrón del alma487. hstatlle(:.;íénd,ose
nosotros expulsa el pecad0488 y Satanás no puede ya permanecer
fondo del alma489. Y quien sostiene que el Espíritu Santo y el
habitan juntamente en el intelecto, es porque no ha gustado ni
aún qué bueno es el Señor90.

477 ef. Cap. Gnost.,25
478 Cf. Cap. Gnost.,29
479 Cf. Cap. Gnost.,29
480 Cf. Cap. Gnost.,28
481 Cf. Cap. Gnost.,74
482 Cf. Cap. Gnost.,34
483 Cap. Gnost.,85. Cf. 28, 75
484 Cf. Cap. Gnost.,75
485 Cf. Visión, 23
486 Cf. Visión, 28
487 Cf. Cap. Gnost.,28
488 Cf. Cap. Gnost.,78
489 Cf. Cap. Gnost.,82
490 Cf. Cap. Gnost.,85

158

LA TEOLOGÍA ESPIRITUAL

Veamos ahora la referencia cristológica

Diádoco dice que Cristo es "la palabra paterna pn)ferídá
spíritu"491. Y el Verbo se encamó para que el Espíritu se estableCle-­

a en nosotros492 y que, por su descenso, nos exaltara para síemt=,re493

La operación del Espíritu arrastra al alma en un movimiento
puro en el amor a Dios. El Espíritu y su gracia fijan su morada en el
fondo del intelecto del hombre. Así llevan al hombre entero, alma y
cuerpo, es saciado con este amor inefable, con la dulzura y el gozo
el Espíritu494. En efecto, el amor que procede del Espíritu "hace
der el alma con un tal amor de Dios, que todas las partes del alma

on unidas inefablemente a la dulzura del deseo divino en una dispo­
ición de una simplicidad infinita. El intelecto, llegado a ser como
ecundado por la operación del Espíritu, ha llegado a ser como una
ente que mana amor y gozo"495.

El Espíritu produce la ebriedad del alma, la experiencia, el gusto
de su bondad y la iluminación de la gloria de Dios496. En la perfec­
ción de la caridad el Espíritu abrasa el alma y la une con Dios497. Y,
habiendo dejado atrás los gozos de este mundo, se gusta la consola­
ción del Espíritu y se tiene un recuerdo inolvidable de este gust0498.
Llegando a ser "casa del Espíritu"499 se alcanza el perfecto goz0500,
una "caridad y gozo sin fin"501.

491 Visión, 4
492 Cf. Cap. Gnost.,78
493 Cf. Sermón, N. El texto refiere directamente a los apóstoles.
494 Cf. Cap. Gnost.,33
495 Cap. Gnost.,34
496 Cf. Cap. Gnost.,8
497 Cf. Cap. Gnost.,16
498 Cf. Cap. Gnost.,30
499 Cap. Gnost.,82
500 Cf. Cap. Gnost.,60
501 Cap. Gnost.,74
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El Padre

Diádoco afirma que hay muchos caminos para llegar al
pero todos se resumen en el camino de la penitencia502. Sin eilllbaJlg
en otro pasaje, recogiendo la palabra misma de Jesús, ve en la
pasión "el" camino que nos asemeja al Padre. Y esta semejanza
rece como la vocación fundamental del hombre503 .

La culminación de todo: la divinización

Dios nos lleva en su bondad a la perfecdón504
• Y nos ace~rC2lm()

a ella cuando llegamos a tener "incesantemente en el corazón
recuerdo del Señor JesÚs"505. Somos hechos semejantes a Dios por
caridad, siendo colmados por ésta506. Entonces se produce "un inc
sante abrasamiento y unión del alma con Dios por la acción d
Espíritu Santo"507.

La divinización es la transformación total del hombre
amor de Dios.

El hombre ha salido absolutamente de sí y está totalmente
Dios, ardiendo en el fuego del amor divino, en el sentido del COJraz:Ól1,
en la experiencia de luz del conocimiento, en la unión y un
irresistible que hace violencia508.

La divinización es la meta, el fin que Dios ha tenido SIempre
ante sus ojos a lo largo de la historia de salvación. Es su único
Sin embargo esto es particularmente válido para "la plenitud de
tiempos", para el acontecimiento Cristo. La encamación se "U.~HL""

la divinización del hombre51O.

502 Cf. Catequesis, 9
503 Cf. Cap. Gnost.,2
504 Cf. Cap. Gnost.,86
505 Cap. Gnost.,88
506 Cf. Cap. Gnost.,89
507 Cap. Gnost.,16
508 Cf. Cap. Gnost., 14
509 Cf. Sennón, VI:
510 Cf. Sennón, VI:
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¿En qué consiste esta divinización? Ella COJnSIste
tamos la caridad de Dios"511, en que nos trans1:onmemc)s
n que seamos abrasados en ella. Es la renovación total
a del hombre, en la cual éste, y en él toda la creación, alcanza
'tud de sentido512 • Así como la enhumanación de Dios no IilllplJlCO
na confusión de las naturalezas - como lo sostuvo claramente

Calcedonia la divinización del hombre no hace que dejemos de ser
d 1 ""513 " •hombres, que seamos "transforma os en o que no eramos ,smo

f . , 1 ' "514 erenovados con gloria por la trans ormaCIOn en o que eramos . on
estas palabras, antes de la doxología final, se cierra el Sermón. La
ascensión del Señor, y con ella todo su misterio pascual y toda su
economía, culmina en el misterio infinito de la divinización del hom­
bre5I5, el misterio de la penetración ardiente en el Fuego de la
Trinidad.

"Dios, según el parecer unánime, está en todas partes y llena el
universo. Sin embargo no está íntegramente mezclado a las cosas
visibles, sino que está separado de ellas de la manera que hemos
dicho; y no está en ninguna parte de una manera que podamo,s c~m­

prender; pues nadie, ni incluso los á~geles, ~ab~ dónde esta DIOS.
Pues si escuchas que ellos están ante El, es mas bIen ante el trono de
su gloria; y no teniendo fuerza para mirar el resplandor que emana ~e

él en su temor se cubren el rostro y hacen subir, estupefactos y sm
ja~ás callarse, el hinmo divino. Ater:orizados por lo ins~portabl~de
la Gloria, no pueden incluso concebIr o representarse donde esta el
Señor ni cómo es. Si, pues, no tienen la fuerza de fijar los ojos en su
brillo radiante, ¿cómo podrán extender su curiosidad más allá? Que
Dios es y que está en todas partes y llena el universo, los áng~les y
los santos que se han purificado a sí mismos lo saben, esclarecIdos e

511 Sermón, VI
512 Cf. Cap. Gnost.,80
513 Sermón, VI
514 Sermón VI
515 Esto n¿s hace recordar lo que san Máximo el Confesor di~á siglo~ de.spués.

Encamación y divinización son como anverso y reverso de un ffilsmo ffilsteno. Cf.
Thal.,22
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iluminados por el Espíritu Santo; pero dónde, cómo, cuál es, niti
no de todos los seres lo conoce, a no ser el Padre que conoce al H
y el Hijo al Padre, y el Espíritu Santo al Padre y al Hijo, porque
coeterno y consustancial a ellos. Pues estas tres Personas, en cu
son Uno, se conocen a sí mismas y son conocidas entre sí, com
dijo el que es por naturaleza Dios e Hijo de Dios: "nadie sabe lo
es del hombre, sino el espíritu del hombre que habita en él; así t
bién nadie sabe lo que es de Dios, sino el espíritu de Dios"; y t
bién: "Nadie conoce al Padre, sino el Hijo; y nadie conoce al
sino el Padre y aquel a quien el Hijo quiera revelarlo"
6).

Es el misterio de la divinización, de la transformación por la
diación de la gloria de Dios516

, anticipado en la lurmrlosidald
Tabor517

•

516 Cf. Catequesis, 6
517 Cf. Catequesis, 7
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